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SECCION DOCTRINAL.
¿ H A Y  A L Ó P A T A S ?

„1 9^® ®.̂ ‘sten niéilicos homeópatas, no es tliidoso; mu- 
asíM }' engalanan eoii este título, iorniaiuio
co lina ramadcsíía^ada tiel jírantron-
ciiiii' qiii’ jüra ciicerrar.se en ciertos prin-
loa f ’i un credo esdusivo, que protesta contra
Unto mmcíÉ/s, que ajusta su inspirarfon á
Pon ir a^Tiipa al red.-dor de un
Unfprv'*’ y t’Miijdu, (|ue laoAida por
las f , . prosel lismo, prodicav conimiev 
crp \9ÍÍóiidose de todo linaje de armas par

e
pura 

cuanto lo eses-Iraíio*'  ̂ a espensas

los caracteres de tola secta, de todo esclii-
dad, ó y .
' *̂*‘iiííjico, ya se Anule (■«,'</ (ülalmeiife (‘ii la v(t -
reun,. Lotalmcnli! en el error. La liuineojuitía los
¡̂‘Jndp̂ ** r n^ado, y sin que entremos en la a-i ecia- 

*̂ ae‘p n i f \  *̂*“*^’ ini¡¡ralay escusada porque va se 
6ol(‘íiin«. ^ dehomos consi^niar una verdad
*̂ ®|iilal escIusAa es un vicio
disi¡„,,¡’ solo puede eximirse renunciando esa 
*eorh '̂if.f^hila é intrans'gente, tan seductora en 

, l'iAVil en la práctica, y reAnuliéri lose á sa- 
creceiifC*'*̂  ^ sistema ménico," del que forma una es- 
Degar ^^^líslruosa y del que en vano quisiera re-

pues, la existencia de la /i(n?i,vip,7íía, 
punto ¡p misma; peio analicemos este otro
e s p i r i t , ,^ ,^ ^ i 'h i r o ,  aunque más embrollado por el 
mar ¿Existe lo que se ha dado en 11a-
^oaieopuif,.j|y‘ ¿Ticn: alguna realidad fuera de la irfcíi

^ 0 ^ . XilL

Los homeópatas pretenden curar con los semejantes, 
y dicen que los alópatas, ó los que de ellos disienten, cu­
ran con ios diferentes. Per.> lo semejante no deja de ser 
ül(io diferente, ni lo diferente algo seinejíiiUe. Para lijar­
se mejor los liomeópiilas, suponen <jno el verdadero re­
medio es/ü más senu'jaiitií á la eul'enuedad: por esto 
merecen ei dicla.io de tiumeópalas. Lo iogico seria que, 
para merecer los demás el üiclado de alópatas, liicieran 
profesión de elegir ios remedios de acción «¿ds diferente 
de la enfermedad ([ue combatieran. Alas ¿en tjué escuela, 
en qué libro, se parte sislemálicamcnte de tal principio 
para fundar la terapéulicíi? ¿üuuJe esta la té vigorosa 
en ese otro racionalismo dogmático que se destaca en 
frente de la consiruccioii hanliemamiiaiia? ¿Sera justo que 
por descomponer los homeópatas el sol de la med'cina i n 
UQ arco iris, y acogerse al color rojo por ejemplo, atribu­
yan el color violado a los que no tienen color esdusivo, 
porque dejan la luz en toda su pureza?

L1 homeópata IL’ima cíí.’iíj’ui’iü suyo al que no sigue 
su doctrina, y esta üpo.>i¡cion parece autorizarle á desî .;- 
nar á cuantos de él üisient.ni, con el nombre antitético al 
adoptado por d  mismo. Alas semejaúte designaciun so­
lo es lícita, y aun necesaria, dentro dd criterio Ito- 
meopático; un criterio mas alto ia reciiaza lermiminto- 
mcnle. Lii electo, si el sistema fuera legitimo, si su idea 
constituyera uiia verdal, la Idea que rdleja de un piir- 
tido coíilrario, sería legítima: careciendo ue iupitíiias cir­
cunstancias en el solo hecho de no ser, de no poder ser 
jíimás, la ciencia un sistema esdusivo, caen desde lu ‘go 
por d  suelo todas las suposiciones consiguientes a la 
ado])doii (le tal esdiisiviMiio.

8i á oslo agregamos que el esdusivismo eii que nos 
vamos ocujiaiido, y (jae ^ulo por serio careceria de legi- 
timida I, es por luuelios coiiceplus d  esdusivismo de una 
sutileza sugetiva, de una inverosimilitud que raya cu lo 
absurdo, de la iicgitcion, en lin, de la dencia y d  arte, 
enmascarada con unaaparieiudade alinmicioii; podrá juz­
garse de la razón (jue asiste á ios médicos no esdtisivos, 
á la ciencia, depositaría de todas las com|uislas reales 
de la historia médica, para r'‘chazar d  nombre dictado 
por un criterio tan erróneo é insuticieiite.

La alopatía es como queda dlcRo una idea que nace 
de la idea liomeopalica; pero fuera de esto, uo tiene en 
el campo de la medicina ¿validad alguna que íe corres­
ponda. SolameiiLc los iati’oiiucáiiicos, los (juiniialras, los 
üigaaicistas cxíijera-dos, pueden tal vez en teoría aproxi­
marse a profesar un racionalismo contrario al homeopáti­
co: pero en la práctica, lodos sin escepciüü prescinden 
de leonas eselusivas, y proceden con un edeclicismo, y 
si se quiere, con un empirismo, que es d  sello de la me­
dicina de nu(*slra época. Ln nuestras mateiias medicas 
se recopilan y enseñan todos los métodos preconizados de 
tratamiento.‘Presentad en un periódico el remedio más 
estraño (j iucreij)i<5, Y ésíarcis seguros, sin embargo, de

2 i
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llamar la atención, y aiín de ser imitados, á poco que los 
hechos coníirnien vuestras palabras. Decid lo que que­
ráis de este desorden, si asi os place llamarle, pero no 
le confirméis con un apodo que no le pertenece.

Vosotros, que crecis encerrar toda la ciencia en el 
exiguo espacio de vuestro molde científico, os senti- 
reis° sin duda obligados ú reconocer algo fuera de vues­
tros límites, lo cual, no siendo \a  arte de curar, no sé 
por qué lo llamáis siquiera medicina; pero los que Im- 
ceii profesión de médicos en general, los que escri­
ben iralados de medicina, de terapéutica á secas, y 
no de medicinas y terapéuticas distinguidas con un epi- 
leto, como baceis vosotros, tienen razón para llamarse 
médicos solamente, y para distinguirse de vuestra secta, 
no como una especialidad de otra especialidad, sino como 
lo general é ilimitado de lo limitado y particular.

No hay pues alópatas; lo decimos altamente, y qui­
siéramos que nuestros comprofesores rechazaran unáni­
mes y en todas jiartes este nombre, que no consti­
tuye, como suele decirse, una vana cuestión de palabras, 
sino que es por sí mismo significativo, é implica el reco­
nocimiento de un compromiso, de una posición parcial y 
paralela con la contraria, de un bando enl'rente de otro 
bando; siendo así que solo hay aquí un bando sublevado 
contra la ley, y una legalidad científica y artística.

¿Seria aíimlsilde considerar al sistema astroeómico 
como tierra ó anti-íierra, á nuestro planeta como J-ispaña 
ó anti-España, á una nación como un grupo de ñiños óde 
adultos, de criminales ó de hombres honrados, por eiem- 
plo? La medicina es una como el sistema planetario, la 
tierra v cada nación en particular, y el que la profesa en 
su unidad (y á profesarla así deben aspirar lodos los ver­
daderos médicos) no se ludia clasificado definitivamente 
en fracción alguna; es lo que es en un momento dado, y 
puede serlo lodo con mayor ó menor probabilidad, se­
gún la que ofrezcan los hechos representablcs en su 
ciencia. El homeópata no puede ser más que homeópata; 
tiene corlailas las alas y vaco en el fondo oscuro de su 
niliilismo sistemático. Hesígnese á esta suerte, pues se la ha 
buscado él mismo, como todo el que se agrega a una 
bandera facciosa, promoviendo agitaciones y disturbios

F O L L E T IN .

en  la república universal de la inteligencia, y descono­
ciendo el derecho constituyente, que modifica de conti­
nuo el derecho constituido, y con más razón se sobrepone 
á toda constitución contraria al derecho común. Pero 
convenga, si le es posible, en que la razón de los íiohi- 
bres que desde su punto de vista da á las personas v a 
las cosas, es sinrazón desde el punto de vista que caliii- 
‘ca do contrario, y que solo es general amplísimo y legi­
timo, en contraposición á sus tendencias limitadas e ile­
gítimas. , ,.

No hay alópatas, sino médicos; como no hay anli- 
oculistas, anli-hidrópatas, anti-eledrópatas, etc. No se 
divide el ejercicio del arte de curar en dos particularef. 
sin un ejercicio general que los comprenda y que se 
oponga á ambos, como cada uno de ellos se opone al otro. 
La división en dos partidos, solo se hace cuando uno y 
otro se reconocen como tales partidos. Así se distinguen 
en política los conservadores de los progresistas, los 
aristócratas délos demócratas, etc. Pero si solo unoue 
ellos se reconoce como partido, los demás sugetos son 
lilires, sin más bandera que la ley en general, dónde y 
como quiera que se realice.

¿Podría esto traducirse por una conccsioii hecha á la 
homeopatía, puesto que equivale á considerarla como 
una parle, al menos posible, de la medicina? En el sen­
tido más lato, no hav capricho alguno, no hay estrava- 
gancia, no hay error médico, al que no deba hacerse la 
misma concesión. Si la parte que la homeopatía forma 
de la niedi(;ina, es bemeonática, no será gran cosa lo 
que venga á representar. Pero ella resiste con todas siis 
fuerzas semejante absorción; porque la mira como su 
muerte, y morir no es cosa lisonjera ni aún para lU' 
pretensiones científicas, y mucho menos para el procaí 
industrialismo que prospera á su sombra.

llava pues homeópatas si hallan ventajas en serio, 
pero no les otorguemos nosotros, por una inarhcrtencu 
censurable, la doble salisfaceioii de que haya tambicu 
alópatas. No se distingan, porque no deben distinguirse, 
más que médicos no afiliados a ninguna bandería y ban­
dos sediciosos, csclusivos, intransigentes. Uectiliquemo> 
en cuanto nos sea posilde las denominaciones que cor-

ESTADO ACTUAL DE LAS CIENCIAS MEDICAS
EN CHINA.

[C o n iin u a c io n J .

II.
A c u p u n lu r a ,

Es cierto que la medicina entre los Chinos toda es 
empírica, pero tal vez se podría hallar entro ellos alguna 
útil enseñanza, si se pudie.se seguir de cerca su práctica, 
sometiéndola á una severa y concienzuda comprobación. 
No obstante, sobre este particular no participamos de es­
peranzas optimistas y exajeradas.

Un medio roédico-quirúrjico que les hace honor, por­
que lo han inventado, pero del cual abusan, es la acu­
puntura. Se sabe que esta pequeña operación consiste en
i n t r o d u c i r  en el espesor de los tejidos y á una profundi­
dad variable, una ó varias agujas delgadas, cuya longitud 
varía de 4 á 8 ccnlímelros. Una aguja de acupuntura está fi­
jada e n  un manguito, sobre el que se comprime á la vez 
que se le dá un movimiento de rotación sobre su eje, para 
que penetre en las carnes.

Los Chinos y Japoneses practican la acupuntura en 
casi todas las enfermedades, y hasta como medio preserva­
tivo ó profiláctico. Este medio curativo estaba olvidado, 
«¡no era desconocido, en Europa, cuando el viajero Kocinp-

fer le trajo del Japón á finos del siglo XVII; Dujardm y 
Vicq-d‘-Aeir hablaron de él y más recientemente BerliO* 
y Julio Cloquet lo mencionaron de nuevo. Desde queb 
electricidad se emplea en medicina, so usa algunas veces 
la acupuntura para hacer pasar una corriente eléctrica a 
través de las agujas implantadas en un órgano. La opera' 
cion se llama entonces electro-puntura.

Mas hablemos do la acupuntura, tal co.mo los ChinO’ 
la inventaron y practican. Esta operación, conocida el 
China desde la más remota antigüedad, pasó en seguida* 
Japón. Se emplea coa mucha frecuencia en arabos pai*̂ ’ 
para tratar un considerable número de enfermedades. 
saber ejecutar la Operación consiste en l a  elección de les 
diversos puntos del cuerpo en que deben clavarse las laf' 
gas agujas metálicas que emplean, la profundidad á 
deben penetrar y la dirección que han de seguir. En cief' 
los casos aplican agujas enrojecidas al fuego. S e  cnent*  ̂
maravillas de esta operación, y con efecto, muchas vecí 
se oblicnen así curaciones notables. La acupuntura > 
gozado en Europa en épocas diferentes de gran 
Véase lo que M. Abel-Kemurat dice en s m  M isce lo ’t^ 

a s iá t ic a s  de 1825.
«La acupuntura, que desde la mis remota antigüen  ̂

forma uno de los principales medios de la medicina cur^̂  
tivadelos Chinos y Japoneses, se ha puesto en uso
Europahace algunos años y particularmeule en Fra«  ̂
de sde hace algunos meses. Como sucede con lodo WH
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ren ya entre el vulgo, contribuyendo á pervertir las ideas 
con el recto sentido (ie Jas palabras. Así como no impor­
ta qiio liaya algebristas, pedicuros v saludadores, para 
que [laya médicos, no lo impide tampoco el que hava 
homeópatas ó cualquier otra secta. No nos dejeni.is en­
volveren redes,_ mañosamente tendidas para privarnos 
déla importancia y del lugar que nos corresponden en 
el vasto dominio de la ciencia, y digamos imitando una 
sentencia celebre.

Mcdicus suin, nihil ¡nedici á me alienum puto.

N if .t o  S e n R / . N o .

SECCION PRÁCTICA.
LIGADURA DE LA F E M O R A L ,  C U nA C IO ^í  D E  U.V AN EU R I.‘?.\IA

P O P L Í r E O .

Ni la enfermedad de que vamos á ocuparnos es rara, 
ni nuevo el tratamiento empleado para su curación; pero 
el éxito ha sido tan brillantisiino, como rápida la evolii- 
oion del padecimiento, y mucho m.ás breve todavía la 
transición de la dolencia, que habiendo llegado al 
mayor de sus grados, .so ha obtenido ya la curación; por 
^lo creemos que merece bien esto hecho clínico los hono­
res de la publicación, que de .semejantes casos, no se omi­
te jamás en el extranjero, y que casi siempre se pierden 
en el silencio déla negligencia española; causa tal vez 
principal de que en otros países no tengan de nuestros 
prácticos la justa, ventajosa y merecida idea.

El Sr. de Querolt y Cabanyes, abogado, de i6 años de 
edad, soltero, natural de Silgos, que re.sido hnbitual- 
menle en Tarragona, es el objeto de este bocho prácíico.

Dedicado este enfermo á las ocupaciones de su noble 
Prefesion, ha compartido el tiempo entre los trabajos lite- 
■irios y una vida activa: aficionado á las distracciones 

campestres, supo compensar la quietud que aquellos le

parece nuevo y singular, este proceder hallódetractores y 
entusiastas. Unos vieron en ella una especio de panacea do 
nn efecto maravilloso, otros, una operación las más veces 
^^ir,nificante, y que en ciertos casos podia acarrear las 

íis graves consecuencias. Por una y otra parte se citaron 
cebos y observaciones, no presentándose bastante pronto 

en numero suficiente, se ha invocado la esperiencia de 
asiáticos habitualmente tan d esj)rcc iados e n  materias 

Científicas. Fuera de las memori as académicas y artículos 
® periódicos, se imprimieron algunos opúsculos propios 

pera esclarecer este punto interesaiilo de terapéutica y 
isiología. Varios médicos y físicos célebres, entreoíros 
Oran, H. Cloquel, y [’ouillct, efectuaron en esta época 

Numerosos esperiinentos de acupuntura. Estudiando la 
manera corno las agujas obran en los cuerpos vivos, se 
CqÓ al principio á pensar que el dolor tenia por causa el 
Cumulo del fluido eléctrico en la parte qiieera su sitio, y 

la introducción de la aguja favorecía el desprendi- 
iivnto. Según esta liipótcsis, la aguja no era más que un 

pera-rayos introducido en el cuerpo del enfermo, El 
*'*0 inmediato y por decirlo así, instantáneo, que espe- 

^‘menlaba, conducía naturalmente á comparar esta acción 
lolugica al fonónieno que pasa cuando una superficie 

^ergada de electricidad se pone en relación con otros 
Cuerpos por medio de un conductor metálico. Hasta se 

chía creído esperiineular tocando el cuerpo de la aguja, 
ciírca de diez minutos después de introducida, un pequeño

exigían, con el ejercicio do esta inclinación, ya á pié, ya 
á caballo.

Hijo de padres sanos y robustos, solo merece para 
nuestro objeto especial mención, el lialier fallecido su 
padre de un accidente repentino, encontrándosele cadá­
ver en su lecho á los 60 años tie edad; víctima, ó de una 
apoplegia fulminante, ó do la rotura de un aneurisma, ya 
del corazón, ya de algún importante vaso arterial, aunque 
parece lógico suponer má.s bi(?u lo primero,- pues si hubie­
ra sido esto último, el pailccimiento so habría tradu- 
sido ante.s por algunas molestias de que no tiene memoria 
su hijo. Vive todavía ya muy anciana la madre del enfer­
mo, y iii á uno ni otro de sus progenitores pueda hacér­
seles responsables de enfermedad crónica ó diatésica, ca­
paz de haberse legado por la generación.

Sano y robusto nuestro enfermo hasta la elad de 36 
años, principió á esperimentar algunas molesti?s al va­
riar de domicilio, trasladándose á Lérida desde Tarrago­
na. Se presentaron por entonces vértigos molestos, des­
pués una dermatosis general que se calificó de lierpética; 
vinieron luego trastornos del tubo digestivo, hubo intermi­
tentes que cedieron pronto á la acción de la quinina, turo 
hemorroides fluyentes, y se presentó por último una debi­
lidad eu las estreiniilaJes inferiores, i{uc se movían irre- 
gularmento, obligando ai paciente á marchar con poca fije­
za y simulando el añilar de los que padecen la ataxia loco- 
moti’iz; estadoque cedió al uso empírico de unos fonentos 
aromáticos, aplicados á lo largo do la columna vertebral. 
En e! curso de estos padecimientos que se sucedieron casi 
sin interrupción, sa operó un cambio profundo en el pa­
ciente, que modificando su temperamento, le dotó de los 
caracteres que indican un predominio del nervioso. A esta 
época, que podemos llamar período morboso, refiere el 
enfermo la desaparición espontánea de un sudor copioso 
de pies, que siempre había tenido, y que nunca lia vuelto á 
esperimentar, y que quiza no carece de alguna importan­
cia; por más que no esté bien ilestindado, en el recuerdo de

choque muy parecido al que produciría un hilo conduc­
tor de una pila de VoUa muy débil.* Asi se trataba do espli ■ 
cara la vez la causa de la afección, que consistiría en un 
acúrnulo morbosodel fluido eléctrico en un ramo nervioso, 
y el efecto curativo, que se efectuaba por la sola sustrac­
ción del fluido.

Según los esperimenlosdelSr. Pouillet se reconoció des­
pués que seguramente habia una acción eléctrica produci­
da porta introiluccion de una aguja en un músculo con 
reumatismo; pero que esta acción no era debida al dolor ó 
á !a causa ((ue loproiluce y le sostiene, puesto «lue se pre­
senta del mismo modo cuan lo la acunpimtura se practica 
en una parte que no es asiento de ninguna afección neu­
rálgica. Se aseguró que esta acción tenia lugar de igual 
manera en los animales, y en fin, que coexistía coiistante- 
inenle con la oxidación de la aguja. Se demostraba que 
nunca era escilada por una aguja de platino, oro ó piala; 
pero sí siempre que fuese de otro metal oxidable. Es pues 
permitido concluir que el fenóiii no físico que se observa, 
es resultado de una acción (fuímica entre el metal de la 
aguja y las parles con que se pone en contacto; porque 
nunca habia oxidación del metal sin desarrollo de la elec­
tricidad; es casi cierto que esta corriente no influyo nada 
en el alivio que esperimentan los enfermos.

En cuanto á los efectos fisiológicos de la acupuntura, 
fuera del alivio de los pacientes, que se ha visto sobro 
lodo en los casos do reumatismo y neuralgia, se notó las
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pacioiííe, sí desapareció cuando ya se habían presentado 
otros fenóiiiciios patológicos, si lué anterior, ó (te simple 
coincidencia; pero sí está bien seguro, como queda dicho, 
de que l'ué espoaíáiiea la supresión, y se apercibió do ello 
como por casualidad, en la época en que vivió en Lérida.

Hace ya bastante tiempo sintió este enfermo ligeras in­
comodidades ca la  rodilla derecha, que interpretó como 
dolores reumáticos; pero que por su escasa intensidad, in- 
coiislaiicia en su residencia, y por que no le impedian para 
su habitual ejercicio, no consultó sobre ellos con ningún 
médico, hasta que habiendo venidoá esta córte, en febrero 
último, y ex.ig¡éiidüle sus ocupaciones mayor actividad, 
prolongadas horas de ejercicios, y quizá también por el 
cambio de clima, arreciaron los dolores de la corva y ro­
dilla derecha, haciemiole entrar en cuidado, por lo que 
consultó con dos profesores, SS. Borrell y Arnus. Estos 
distinguidos médicos apreciaron un tumor en la región 
poplítea derecha, sobre el trayecto de la arteria , con 
pulsaciones isócronas con los movimientos del corazón; 
tumor que aumentaba si se compnmia entre él y los capi­
lares, así como disiiiinuia por la suspensión del círculo 
sanguíneo; comprimiendo uu sdio cualquiera de la femo- 
ial,"cesabuii los latidos, y por la auscultación se notaba ó 
dejaba de oirse el ruido de. fuelle, que en este tumor se 
advirtió, compriniieudo ó no la femoral sobre la rama pu- 
biana. üiagnosticóse, pues, un aneurisma de la poplítea 
derecha. Crecía el tumor, era imposible el movimiento y 
el iiú'arlo total de la pierna se graduaba de dia cu 
día.

Conocida perfectamente la naturaleza del mal, el 
tralamieiito instaurado fué, entre los medios paliativos, 
el más á propósito aplicación de sanguijuelas, foinenlos as- 
Iriugeutes y ligera compresión, quietud y el régimen die­
tético apropiado. No cedió, como no debía ceder, tan gra­
ve enfermedad, y como así mismo lo predigeron los médi­
cos citados.

En el trascurso de muy pocos dias el paciente se 
agravó, aumentó el mal local, y se presentaron algunos

más voces estos fenómenos: la iiitro.lncciou de la aguja es 
poco dülorosa, si se tiene la precaución de estirar bien la 
piel y se hace girar la aguja en vez de introducirla direc- 
lamente. En general, la estraccion es más doloros.i que la 
inlrüUucciuu; sam poca sangre; sui embargo, en ocasiones 
se ve resudar una ó dos gotilas. La piel se levanta alre­
dedor delinsti-umenlü conservando su color natural, pero 
bien pronto sobaja y por lo común se forma una aureola 
ruja. El eul'enuo siente entonces punzadas, que se dirijeu 
tuijia la punía, coiilraccioncs musculares, adormecimiou- 
10 según ellrayeclo délos cordones nerviosos gruesos, 
lomblores febriles No es raro ver sobrevenir sudores es­
parcidos por el punto de la piel que corresponde al sitio 
ücl dolor. Este cesa desde luego, ó se d.snimuye ó trans­
porta. Entonces es cuando sobrevienen esos desfalleci- 
inienlus mas ó menos pronunciados, más ó menos dura­
deros, que casi se podría atribuir al dolor producido pol­
la picadura, puesto que tienen lugar después que ha des­
aparecido la seiisac.on do,orosa. Este es el únicoacci- 
üenteque se vé resultar de la acupuntura.

Habría tal vez heridas graves y consecuencias funestas, 
si la aguja atravesase gruesos troncos nerviosos, arlérias 
ú órganos esenciales á la vida. Algunos cirujanos han pre- 
Ifiidiiio que la eslrcniada U-nuidad de las agujas, garanti­
zar.a de estos inconvunienles. Aun cuando se hayan efec­
tuado varios tíspeniuenlüs en animales y se les haya atra­
vesado el estómago, sin el menor accidente, el pulmón y

fenómenos generales, como inquietud, ínsooinío, ínapé -̂ 
tencia, etc., alteraciones y trastornos que le hicieron 
consultar coa otro profesor, (jue lo fué el Dr. Camisón, 
distinguido olicial de sanidad militar y uno de los jóve­
nes más aventajados tle la escuela de Madrid.

El Sr. Camisón, en su primera visita, no solo pudo 
confirmar fácilmente el diagnóstico ya establecido por los 
señores Arnus y Borrell, de aneurisma verdadero, espon­
táneo y sacciforino de la arteria poplítea derecha; sino 
que vió ya un principio de difusión, grande aumento de 
volúinen del saco aneurismálico, aílicliva compresión de 
los nervios, venas y linfáticos déosla importante región; 
apreció en lo cine valía, la violenta ilexiomle la pierna, su 
infarto general, insensibilidad grande, temperatura muy 
baja, é inminente peligro de esta estreniidad, sí luego, 
muy sin detnora, no so renunciaba á todo medio paliati­
vo, apelando al recurso único de tratar radicalmente esta 
enfermedad, por la compresión iiiilirecta, método de Be- 
llingham, la gaivano-puntura ile Pravaz, las inyecciones 
coagulantes de .Monteggia, ó el mejor y más directo pro­
ceder de Anél, método por la ligadura del vaso.

Es muy imporlaule cousiguar ahora, que la difusión 
sospecha,la por elSr. Camisón, era muy problemática to­
davía, pues los movimientos de dilatación eran claros, el 
ruido Je fuelle evidente ea el tumor, y el paso espedito de 
la sangre por la arter.a enferma iiiJiulable; que el saco en 
lili, existía íntegro, y que este saco ora el primitivo, esto es, 
el formado po r ta  túmea esterna de la arteria; siendo la 
pequeña sul’usioa que el tacto lo hacia sospecliar, liija de 
alguna prolougaciou sirciforme dol saco, obligado por la
continua propulsión de la ola sanguínea, y labrada en los 
intersticios musculares. Con el anterior juicio diagnósti­
co emitió el profesor su pronóstico, declarando la enfer­
medad grave; gravedad ijue subía de punto, fijándose en 
la situación orgánica y moral del paciente, así coiuo tam­
bién en la evolución y rapiiiisimo crecimiento del mal en 
sus proporciones.

Pedida uiia consulta por el Sr. Camisón la celebró con

hasta el corazón, no es menos cierto que seiiiejantos ten­
tativas podrían ocasionar desgracias irreparables, tanto 
más sensibles, cuanto que la acupuntura nada tiene de 
absoluto, sus resultados son inciertos y sus curaciones 
paliali vas.

Así, es probable que los Chinos y Japoneses, descono­
ciéndola analomta y no lonien lo sino ideas vagas y erróneas 
sobre la organización del cu.irpo ¡luinaiio, deben coa fre­
cuencia esporimoiitar machos resultados funestos en sus 
operaciones. Sin embargo, la acupuntura no so practica 
entre ellos sin reg'a ni mélolo,;ui está completamente 
abandonada a! capricho de los hombres que la ejercen.

Se ha determinado en la superlicie del cuerpo 3t>7 pn»' 
tos, que han recibido nombres particulares, según las re­
laciones en que se ha supuesto estaban con las parles in­
ternas; y á fin do que se pueda punzar sin coiiqiroineter la 
salud de los lioinbres, han fabrícalo pe^lueñas figuras de 
cobre, sobre las que lian abierto agujeritos en los sitios 
convenientes. La superficie de estas figuras está cubierie 
do pa[)cl encolado, yestuihán lolo, debe colocarse la aguj-' 
sin vacilación y penetrar des le luego por la abertura en e 
lugar que se necesita operar, según la afección sóbrela 
que se consulta.

«Pero qué pueden signific.ar todas estas precauciones, 
dice Abcl-lloinurat, hablando de un libro japonés acer­
ca de la acupuntura, cuando en la ignorancia proftiO' 
da en que se hallan estos médicos de la situación Je le»

se I
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nuestro erudito y querido coinpafiero Sr. Población, y en 
aquella conferencia, analizadas to las las circunstancias, 
se creyó lo mejor, y se miró como urgente, proceder á la 
ligadura de la femoral; renunciándose á la proyectada 
aplicación de la electricidad, por ser cada dia mayor la 
gravedad del caso patológico, que amenazaba terminar por 
el esfacelo del miembro. Desde el H  de abril en que se ce­
lebró la primera consulta, basta el 16 en que vimos al en­
fermo y se practicó la operación, hubo una circunstancia 
muy notable y digna de tomarse en consideración por la 
clínica, rara, ya que no sea estraordinaria .

El tumor se había cuadruplicado en volúmcn, se es- 
tendia hasta la mitad de la pierna por el plano posterior, 
sobresalió mucho de tos límites naturales que forman los 
pliegues de la corva, pasando sobretodo en el cóndilo 
estenio, muy por encima de esta eminencia; la pierna es­
taba marmórea, insensible, pero de color pálido mate, y 
el tumor, ni con la vista, ni al tacto, pi'esentaba sus la­
tidos de dilatación y contracción, ni de totalidad espaii- 
siva; dos síntomas tan notables algunas horas antes, y 
que ahora, desaparecidos cotiiploíamenle, hacían déla 
enfermedad, para quien la examinase por primera vez, un 
tumor sólido, macizo y de difícil diagnóstico; aquí no cabla 
error por los antecedent''S gráficos que nos proporcio­
naban los instruidos profesores, que nos presentaba el 
enfermo, y también por([ue presistia el ruido de fuelle, 
bien apreciable.

De esta notable circunstancia nos ocuparemos en al­
gunas breves consideraciones, porque pensamos terminar 
este pequeño trabajo, tanto por no interrumpir la rela­
ción clínica, como para no prejuzgar hechos y determi­
naciones que ahora no admiten ya discusión.

Resuelta la operación, aprestado para ella de antemano 
cuanto es necesario y puede ser útil, en apósito yapa-  
rato, por el médico de cabecera, fuimos honrados con la 
confianza de asistir á esta escena quirúrgica, queriéndose 
antes oir nuestra opinión, según los deseos del Sr. Cami­
són, de acuerdo ya con el Sr. Población, (..oncurrimos 
pues á esta breve y definitiva consulta, y después como

árganos y de su conexión, se guian solamente por los 
principios de una ciega rutina, ó por la teoria todavía más 
absurda de una fisiología fantástica » Esto es lo que pue­
de Verse en los preceptos, tanto generales como particula­
res, que ha reunido el autor japonés.

Se parte del principio de que las arterias van siempre de 
a rr ib a . Por esto se prescribe picar volvlemlo la 

punta de la aguja bacía arriba, cuando se proponen ir 
contra el curso de la sangre, y picar dirijiondo la punta 
bácia abajo cuando so quiere ir con el curso de la sangre. 
Una picadura intempestiva ó dirijida malamente sobre 
ciertos puntos, se corrije picando en otros que correspon­
dan á él. La mitad de los preceptos que componen el 
cuerpo de la obra, son dignos de lo que acaba de decirse.

Un los sincopes que siguen á una gran cai.ia se pica la 
parte superior del cuello, dolante de la laringe, á 8 líneas 
de profundidad. En las enfermedades de los riñones, es
picaonla corva. En las toses secasse pica la parte esterna 
y un poco posterior del brazo, á una línea tle profundidad, ó 
en medio del antebrazo ó en la ba.se del dedo menique.

Al considerar cuán di.->lantes esl.in estos puntos uno 
de otros, se lia supuestoquelos móilicos japoneses trataban 
de obrar por derivación; es hacerle.s macbohoiioratii - 
buirles un i i lea t.in clara le los fe.i ó n moi de la rev u l ­
sión. Eu este punto, como en oíros, parece obran á la ven-

auxiliares al acto de la Operación, que creimos indicada 
con urgente necesidad.

Poco tranquilizadoras eran las con liciones del enfermo 
en el acto de la operación; pero tenia por fortuna grande 
confianza en la justísima reputación d.il que iba á prac­
ticarla, y e.sto era ya de buen augurio. Lejos el enfermo 
de su país natal, separado de lo la su familia, con escasa 
salud general, acometido de un insomnio pertinaz ya ha­
cia tiempo, y una tos frecuentísima y molesta: inmóvil su 
miembro derecho, insensible y frió en toda su mitad in­
ferior, íbamos á procederá la cloroformízicion, y des­
pués y muy principalmente apelábamos á una delicadí­
sima operación, suspenlien lo con ella el riego .sanguíneo 
que para el sostenimiento de la vida llevan las artériasá 
los tejidos que recorren. Fácil es comprender que por to­
dos nosotros habla pasado la idea del eminente riesgo que 
amenazaba al enfermo, cuando el Sr. Camisón nos dijo; 
«Señores, atendido el estado general y local de este pa­
ciente, es muy probable que á la ligadura siga la gangrena 
de la pierna, á esta su amputación, y prohahlrmenfe des­
pués la pérdida dol enfermo. Pero esto nos lia cabido en 
s u e r t V  no hay sinó aceptarlo con resignación, procu­
rando dominar con interés y creciente celo, lo que no lle­
guemos á conseguir por lo limita lo de nuestra escasa ins­
trucción, 6  por lo desesperado del caso,»

El operador mandó colocar al e^ifermo delante de un 
balcón sobre un catre resistente, distrihuvó los ayudan­
tes, encargan lo del cloroformo al Sr. Pob'acion, de las 
ligadurasa1 Sr. Somovill.a, del cuidado de instrumentos, 
compresión de arteria, y auxilios eslraordinarios, á los 
señores Busqué y Jlartinez Pacheco.

Elane.slésieo era puro y bueno, su acción so hizo sen­
tir con rapidez, siendo en eslromo breves los instantes de 
exaltación, cayendo el enfermo en el más tranquilo colap­
so; dándose principio desda este momeiilo á la operación 
propiamente dicha.

Colocado el miembro en una ligerísima seinitloxion, 
practicó el Sr. Camisón una incisión de unas tres pulga­
das sobre la cara interna del muslo, en la unión del

tura, según las instigacÍon''S de un  einoirismo ignor.inta 
V crédulo. No obstante se conanrende que á la larga y por 
Via de vacilaciones, liavan llegado á im m o d u ^  . fa c ie n d i  s e -  
guido de buenos efecto<». sin que puedan razonarlos según
ios datos de la fisiología patológica. _

Por otra parle, no puedo juzgarse definitivamente de la 
práctica médica del Japón por una solé obra, que tal vez no 
sea más que la espresion exacta y completa del arte en 
dicho país. Precisamente M Remurat cita un tr.alad-to en 
chino sobre la acupuntura, existente en la biblioteca 
Mazarino, cuvas prescripciones no conciicrdnn con las d.,1

votro país, es que una continua la practica parece ha­
berles guiado en la aplicación de la agu,a y del «oxa. y 
a u c  el 'lugar de elección que recomiendan no es siempre 
elegido con tanta particilaridal como en los ejemplos ci-
fados anteriormente También parecería haber sido ense­
ñados por la esperiencia sobro los peligros de introducir 
. lujas en los principales nervios, troncos arteriales v 
óíonnos importantes á la vida; pero es probable que ,«u 
esperiencia sobre este particular haya co.stado cara i. 
cierto número de enfermos.

1 {Se co)Uinuará. J
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íércio medio con el inferior, por fuera del borde es- 
lerno del s a r to r io . Cortados los tegumentos comunes y 
apartada la vena superficial safena izquierda, se comenzó 
la sección de las capas célulo-fibrosas con la sonda y el 
bisturí, ni más ni menos que como se practica en el cadá­
ver: á esta altura de la operación, se presentó la aponeu- 
rosis resistente que envuelve en conjunto los músculos 
del muslo, y seccionada, hubo que elegir entre las dos 
vainas del sartorio y del vasto interno, que se separan 
aquí difícilmente, y que sin ello no puede llegarse al pa­
quete vascular; separado el músculo sartorio hacia den­
tro yarriba, el operador obró hácia dentro, hallando el 
paquete vascular poco antes de entrar de lleno en el es­
tuche fibroso de los adductores: abierta la aponeurosis de 
los vasos y nérvios, se apartó el safeno y la vena satélite, 
aunque con a gun trabajo, aislando completamente la ar­
teria, por debajo de la que pasó e! operador una ligadu­
ra común, gruesa, de cuatro hilos bien encerados, sir­
viéndose de la aguja de Deschamps. Todo este último 
tiempo de la operación se hizo con la mayor calma, y aun 
tal cual cirujano habría, que lo calificase de pesada tar­
danza; pero que no se olviden las dificultades graves con 
que se lucha en una región muy profunda y en donde un 
mal paso puede llevar el bisturí á abrir una de las vainas 
más estensas del cuerpo, que comunicaría con la herida, 
esponiendo al enfermo á las consecuencias de una grande 
y temible supuración.

Aislada perfectamente la arteria, y comprendida en una 
asa de hilo, se recorrieron uno á uno los datos anatómi­
cos, y compulsado el fisiológico, nos rogó el operador que 
ex.aminásemos la arteria, para si estábamos todos seguros 
de que el vaso estaba comprendido solo en el asa del hilo, 
apretar este; así se hizo, y la femoral interrumpió su cur­
so, quedando el tumor sin ruido ni latido. La acción clo- 
rofórmica suspendida ya hacia tiempo, se suprimió, el 
cordonete se fijó bien, loslábiosde la herida, sin sutura 
cruenta, quedaron aproximados por medio de largas y 
estrechas tiras de espadrapo, se aplicó un sencillo apó­
sito y quedó concluida la operación.

Trasladado el enfermo á su cama, se habían invertido 
en todo 33 minutos, circunstancia de la que nos ocupamos, 
porque venimos notando hace tiempo que la mayor parte 
de nuestra brillante juventud quirúrgica se preocupa 
poco ya del segundo término del axioma t u to ,  c ito  e t  j u -  
CHnde, que tanto mortificaba á los operadores antes de la 
generalización del anestésico; conducta laudable y digna 
de seguirse observando, siempre que la prudente severi­
dad no peque en la indiferencia, confundiéndose así la 
laudable tranquilidad del operador, con la censurable 
indiferente frialdad. En el caso que narramos no se pecó 
en uno ni otro estremo, terminando el operador su objeto 
al concluirse la acción anestésica del cloroformo, y en un 
tiempo que fué breve, atendida la operación y región en 
que se ejecutó.

Esceptuando los fenómenos naturales consecutivos á 
la acción clorofórmica, nada notable ocurrió al pacien­
te después de la operación: colocado en cama en decúbi­
to derecho, se procuró abrigar la pierna, rodeándola de 
ropa do lana; pues los saquillos de salvado que estaban 
dispuestos no se habían cilentado bien. Quedó al lado del 
paciente un buen practicante, y se distribuyó el tiempo 
de las primeras veinticuatro horas de modo que cada seis 
lo viese y observara uno de los profesores. Al siguiente 
dia á las ocho de la mañana vimos al enfermo, causándo­
nos una grata sorpresa, pues no solo no se habían pre­

sentado los síntomas graves que casi con seguridad es­
perábamos, sino que bien al contrario, desaparecían rápi­
damente los que ya existían antes de la operación. La tem­
peratura había aumentado; era mejor la sensibilidad tác­
til del pié y pierna, mucho menor el dolor y presión po­
plítea, siendo muy de admirar que en catorce horas la 
a c tiv id a d  c ir c u la to r ia  de  regreso , esto es, la acción venosa 
y linfática, habían acarreado de tal modo jugos estanca­
dos, que el edema era mucho menor, los tejidos fiexibles, 
las venas marcadas, sin congestión, y hasta el tumor 
aneurismático en su atmósfera más oscéntrica, por decir­
lo así, había disminuido también. En este examen nos 
persuadimos del silencio completo del tumor aneurismál!- 
co, así como de la resistencia central y pastosidad de las 
capas superficiales: la mayor temperatura del miembro 
nos aseguraba la continuación más ospedita de la corrien­
te nerviosa, y la indudable circulación centrífuga, por 
masque nuestro laclo no pudo hallar los latidos de las 
nuevas vias porque se realizaba esta naciente función su­
pletoria, La herida hecha para la ligadura ha seguido un 
curso rápido, hasta una cicatrización por supuración mo­
derada y granulación abundante; las ligaduras han caido 
definitivamente, y puede considerarse terminada la cica­
trización de esta herida.

Desde que se adoptó como práctica general para el 
tratamiento de las aneurisims la ligadura por el método 
de Anél, la cirujía ha reducido este hecho a un asunto de 
arte, que consiste en buscar pronto, y ligar breve y ais­
ladamente la arteria que ofrece en su trayecto un aneu­
risma, esperando después el restablecimiento de la circu­
lación por nuevas vias á favor de las anatomosis y mayor 
desenvolvimiento ulterior de vasitos de 3 .® y 4 .® órden; 
así se han perfeccionado los procederes operatorios, para 
quizá descuidarse algún tanto las consideraciones fisioló- 
gico-patológicas sobre el tumor y la nueva circulación 
del miembro operado.

Cuando, como en el caso presente, el influjo nervioso 
ha estado interrumpido por escaso tiempo, porque la ope­
ración se ha practicado antes de que lus nervios, en su es- 
eslruclura, forma, y volúraen, hayan sufrido considerables 
alteraciones, reaparece pronto la sensibilidad del miem­
bro; mas si el tumor ha alcanzado un volúrnen conside­
rable, si los troncos c>n que se divide el ciático, han si­
do aplanados y reducidos por la presión á una cinta del­
gada, tarda mucho en este caso el restablecimiento de la 
sensibilidad.

Respecto de la circulación supletoria, las ideas gene­
ralmente recibidas no están conformes con el hecho clíni­
co que referimos; porque se lia creído por la mayor parte 
de los prácticos, (jue era tanto más probable la circulación 
nueva, cuanto era más antiguo y voluminoso el saco 
aneurismático, y mayor también la dificultad déla circula­
ción directa por el punto lesionado, creyéndose entonces 
en más completo desarrollo las relaciones anaslomóticas: 
en nuestro caso tenemos rápido desarrollo del crecimiento 
del tumor, y á los pocos dias ligadura de la arteria, resta­
blecimiento inmediato de la circulación completa, buena 
temperatura y casi sensibilidad normal.

La buena elección del operador ligando el vaso en la 
región más difícil, ha dejado libre la totalidad de la arteria 
femoral y sus rniinerosos ramos, desde el arco crural has­
ta el momento de entraren el estuche fibroso de los adduc- 
lores. Todos saben, que así como la circulación normal 
tiene su mayor riego en el muslo por el plano interno y 
posterior, la supletoria ó consecutiva á una ligadura se ha-
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cetoda anterior, siendo las dos vías principales la arteria 
fiel músculo tríceps femoral, ó grande muscular, que tam­
bién se ha llamado muscular superficial, la grande anas- 
tornótica, notable, comodlce Sappey, bajo el triple concepto 
de su origen, volúmeii y distribución, y las articul a res su- 
perioresde la rodilla. Los latidos exagerados de estas últimas 
los apreciamos n isotros clara y distintamente á las quin ­
ce horas de practicada la operación, en la región interna 
sobre la rótula, y en sus anastomosis con la muscular su­
perficial, permitién lonos de.sde esto mninonto pronosticar 
favorablemente del éxito feliz de esta delicadísima y bri­
llante operación.

Réstanos, para concluir, hacer el estudio del tumor 
aneurismático entres periólostnuy próximos; pero per- 
feclaraonle distintos, en 'os tros últimos dias, antes do la 
Operación en las primeras horas, después de este hecho 
quirúrgico; y en lo que conviene hacer con este tumor, 
según los nic'jores consejos de la ciencia, basada en el es­
tudio fisiológíco-patológico de tan importante problema.

El tumor de que nos ocupamos ofreció en los úllimos 
dias antes de la operación, un fenómeno notable, que sí 
no es estraordinai io, es por lo menos muy raro, y merece 
fijar la atención del clínico. Los latidos, los movimientos de 
espansion, de elevación y depresión, desaparecieron com­
pletamente en el tumor, cuyo diagnóstico habría llegado á 
serdiñcilíslmo é imposible quizá, sin los antecedentes pre­
cisos y conocida ilustración del aventajado médico de ca­
becera, Sr. Camisón. La sangre, que en grande cantidad se 
habia derramado en el saco aneurismático, depositada en 
capas fibrinosas que contenían gran número de glóbulos 
fojos, coágulos pasivos, aumentaban el espesor de las pa­
redes, su dureza y resistencia; se hizo irreducible, la pre­
sión sobre la artéria no ocasionaba ya modificaciones so­
bre el tumor, y por último, los latidos y la espansion no 
existían, y era oscuro y muy remoto el ruido de fuelle que 
se podía apreciar. Aquí por fortuna el error no era po­
sible, gracias á lo bien observado del caso.

Al presentarse este último cuadro sinfomatológico, que 
se determina mas por los signos que faltan que no por 
los que existen, podía sobrevenir la cii7'acion e sp o n tá n ea  
del aneurisma; pero para sospechar tan alhagiieño resul­
tado, era ante lodo indispensable que la pierna, lejos de 
enfriarse más, se hubiera espontáneamente calentado, le­
vantado la sensibilidad, disminuido el edema; lo cual no 
sucedió; antes bien, se agravaron lodos los síntomas loca­
les empeorando también el estado geaeral. La circunstan­
cia de desaparecer los latidos y oscurecerse el ruido y 
temblor vibrantes dol tumor, es á la que se achaca la causa 
de numerosos errores de diagnóstico, que han ocasionado 
también el del tratamiento en vários aneurismas.

Si la curación espontánea no era posible, si la dolencia 
y el enfermo se agravaban de dia en dia, la operación 
era necesaria, y sin ella la muerte inevitable. Ligada la 
arteria con las condiciones apetecidas por los cirujanos
llodgson, Samuel Cooper y Laugier, had ad o  un completo
resultado; los coágulos pasivos ocuparon el saco, obstru­
yéndole, así como también el vaso en su cavidad centra!; 
la circulación se estableció pronto por vias secundarias, 
y el enfermo se paseaba en su habitación, restando solo 
Un tumor duro, circunscrito y limitado al centro de la 
región poplítea.

Los antiguos cirujanos, y basta una época bastante 
próxima á la nuestra, en que se ha hecho un e.scrupuloso 
estudio del tumor y saco aneurismático, se preocupaban 
runcho de este, pues aun después de ligada la arteria, le- 
niian si el tumor no se abría y curaba inmediatamente,

que supurara, se reblandeciera ó cayera en descomposi- 
Clon pútrida; que tornaran las pulsaciones a animarle*^. - 
que se gangreiiara ó degenerara; ó bien que la sangre alHi 
detenida puliera organizarse, haciéndose centro de loáó 
género de productos morbosos, molo de generación que 
un célebre cirujano inglés afribavó á la inmensa mayo­
ría de tumores homo y heteromorfos. .Andando el tiempo, 
y en los que atravesamos, la ciencia ap''nas si se detiene 
con alguna ligera consideración acerca de este punto, 
doctrina que como escliisiva la tenemos por tan pernicio­
sa como la primera, no creyendo bueno seguir uno ni 
otro proceder en su estremo escliisívismo. El tumor, liga­
da ya la arteria, ha perdido verdaderamente su impor­
tancia, y lo más natural es dejar por algún tiempo que la 
naturaleza se encargue de amenguar sus dimensiones, 
tal vez de hacerlo desaparecer casi por completo, bajo esa 
acción lenta y permanente de la absorción molecular: es­
ta es la marcha que seguimos en nuestro primer caso 
práctico operado en Moya, en el año 18tS, y esta creemos 
también que es la que se propone seguir el prudente ciru­
jano encarga/lo del Sr. Querolt. Dejar que las funciones 
todas de la pierna operada se restablezcan por completo, 
que se afirme la cicatriz, se consolide la nueva circula­
ción V que por absorción desaparezcan, como lo han he- 
choya en gran parte, los coágulos pasivos; que los acti­
vos queden reducidos á su más íntima trama fibrinosa; 
y si cuando el enfermo esté del todo re,slabl«cido, se hace 
necesaria la estraccion de las masas endurecidas del tu­
mor y saco aneurismático, será ya una operación de limi­
tes bien designados, do objeto preciso y sin consecuencia 
alguna para el paciente, que más que otra cosa necesita 
boy reparar sus fuerzas, hacer uso de aguas medicinales, 
y volver al seno de su familia.

S,

SECCION PROFESIONAL.
.4BUSO DE AUTORIDAD DE UX lUEZ DE PAZ REGO, SOBRE 

REGULACION DE HONORARIOS DE UN PROFESOR MÉDICO.

En el artículo 80 de la Ley vigente de Sanidad se esta­
blece: que con el objeto de prevenir, amonestar, y cali­
ficar las faltas que cometan los profesores en el ejerci­
cio de sus respectivas facultades, regularizar en ciertos 
casos los honorarios, reprimir torios los abusos profesio­
nales á que se pueda dar margen en la práctica, y tá fin 
do establecer una severa moral médica, se creará una 
sección facultativa de calificación, agregada á las audien­
cias, cuyas atribuciones, deberes, cualidades, y número
délos individuos que la compongan, se detallaran en un
reglamento, que publicará el gobierno, oyendo al Consejo
desanidad. ___

Considerando la a ltura  á que tantos grandes hombres
han elevado nuestra ciencia, parecería á primer vista que 
toda cuestión de honorarios debiera rebajarla y quitarle 
algo del prestigio que llevan las obras de la inteligencia: 
peVo no es así, y una de las ventajas de las sociedades 
modernas es haber ennoblecido el honorario estendión- 
(lose á todas las clases sociales, haciendo de el y por medio 
de la justa y liberal distribución, una délas condiciones 
de la independencia.

No sostendré la necesidad de retribuir al médico, por 
que creo ([ue nadie la niegue; pues !a antigüedad.y prin­
cipalmente la Grecia nos .sumlnistrarian cu caso contrario 
todos los argumentos en su apoyo. Baste citar como de paso,
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los presentes do Artajerfes é Hipócrates para que permane­
ciese á sil lado, y la patriótica repulsa de este: entre los 
Hebreos í?oz.'iI>an los médicos de una alta consideración, 
como resulta de los magníficos elogios que se leen en E l  
E c le s iá s tic o . Entrelos romunos, Arcliagatus obtuvo el de­
recho de ciudadano,y se le regaló a costa del público una 
casa en la via de Acilio. Sabidos son ios bciieíicios con que 
Luis Xí col inóáGuitier, y hemos visto hace pocos años á un 
ricoinglés curado por el célebre Dupuylren, ofrecerle por 
sus lionorarios una suscricion ¡le cinco rnii francos de renta 
en el banco de Londres. Mas á estos bellos ejemplos, y otros 
muchos que pudiera citar de gonerosiilad y desprendi­
miento, es muy triste tener que oponer otros muy fre­
cuentes de ¡ngratitUii y desprecio. ¡Cuántos clientes 'se 
olvidan de que la curación conseguida á co.sta de afanes 
y desvelos debe ser recompensada! Empero ¿existe tarifa 
para regular los honorarios? En la actualidad solo en los 
casos de medicina forense, conforme á lo establecido en 
la ley de Sanidad y en el real decreto de creación de mé­
dicos forenses. En lodos los demás actos, es libre la pro­
fesión y así se declara en e! art. de la ley de Sanidad.

La medicina, considerada solo como profesión, tiene 
indudablemente su valor como la jurisprudencia y las 
bclias artes, y como este valor debe ser relativo al trabajo 
que exije el poseerla y al mérito de sus individuos en 
particular, puede fijarse aproximadamente, y así se ha 
hecho y sigue haciendo, cuando en cuestiones legales 
ocurre practicar v.aluacioa ó regulación de honorarios. 
Cada cual es dueño de apreciar su trabajo y su mérito, y 
esta libertad en el estado actual de nuestra sociedad, al­
canza á todas las profesiones y á todas las industrias. Em­
pero se pregunta: ¿quiénes son los peritos que en caso de 
discor lia entre el cliente y el médico, han de tasar los 
honorarios de este? ¿Será la autoridad? Hé aquí la cues­
tión que me propongo ventilar. La regulación de honora­
rios siempre debe hacerse por peritos, que reúnan en sí 
los couücnnienfos científicos ó mecánicos en la profesión 
ú arte en que recaiga la cuestión de más ó menos. En ju­
risprudencia, es el Colegio de abogados, quieti decide, re­
gula ó tasa los honorarios de los abogados cuando ocurre 
discordia entre el litigante y esto; absteniéndose los tribu­
nales de hacerlo. ínterin no emita su dictamen aquella 
corporación, yen verda,l ¿quién puede dar el valor que 
merece un solo escrito de un juri.sconsulto, que de una 
plumada descubre la inocencia de un presunto reo acu­
sado de un delito alevoso, ó al contrario, arranca la más­
cara que encubre un criminal, sino sus compañeros en 
los estudios científicos?

¿Quien puede tasar lo qu«debe percibir el médico que 
de repente liga un vaso y detiene una hemorragia mortal? 
¿Quién la estraccion de un cuerpo interpuesto á la e.i- 
t radadeia faringe, que priva la respiración v sofoca al 
individuo?

El caso que voy á referir reúne estas condiciones de 
gravedad.

Se avisa á alfas Iiora.s de la noche á un profesor, para 
que yayaá socorrer á un paisano, que otras veces lebahia 
consultado, y se bailaba entonces en peligro de muerte con 
nn fuerte cólico: acude; le socorre, yse retira á las pocas 
horas dejándole aliviado.

Tasa un año: le pide una mezquina cantidad que se 
mega á p.agar, auadieu-lo que no lo haría sin manilár.-^fdo 
el Sr. Juez; le demandó ante el Juzgado de Paz sin detallar 
en la papeleta caiitirlad, no concurro, y se le vuelve á ciiar 
en rebeldía pidiendo la cantidad de UO rs.

Viene, niega las consultas; confiesa solo la visita noc­
turna y su estado grave cuando se le visitó, y dice que 
estaba pronto al pago; pero no délo que se le exigía, ofre­
ciendo ju.stificacion y presentando un recibo talonario de 
contribución territorial de 80 rs. En vano el profesor ina- 
mfesto que para la regulación de su trabajo en estos casos 
no había tarifa, y solo peritos, añadiendo que el cliente, ade­
mas de ser propietario, aunque en pequeño, era unem'- 
pleado de sobrestante de caminos, y tenia peculio, como lo 
acreditabael remate que había hecho de bienes nacionales.

El Sr. Juez de Paz falla, que por la visita satisfaga al 
medico t r s .  el demandado y las costas el demandante; hé 
a i ju iunJucz  lego convertido en perito v regulador sin 
emenderde nada.En los tribunales existen ios médicos 
de acuenlo. á quienes pasan las cue.stiones que se interpo­
nen en las audiencias, absteniéndose del fallo antes de oír 
el dictamen de aquellos; hoy está mandada crear una sec­
ción ó consejo consultivo; que como queda dicho previene 
e ley de sanidad en su artículo 80. Mas si esto sucede eu 

los tribunales superiores, tal práctica ha sido contrariada 
y enmendada por un Juez de Paz. que acaba de tasar por s
y ante s. los honorarios de un profesor, sin oir el dictamen 
de peritos.

¿Qué procede hacer en este estado? O conformarse, ó 
apelar de la sentencia. Se interpone apelación a! Sr. Juez 
de I. instancia; se remite el espediente; oye á las partes y 
revoca el fallo del Juez de Paz. ¿Pero cómo? Declarando al 
profesor con derecho á percibir treinta reales do los cien­
to veinte que reclamaba, y las cosías cada uñólas por sí 
y para si causadas. ¿Qué procede últimamente? Confor­
marse, ó elevarse en recurso de injusticia notoria á la 
Audiencia del territorio, porque los juicios verbales no 
tienen apelación más que del Juez. Este caso que acaba 
de suceder con un profe.sor, debo servir do voz de 
alerta a la clase médica, porque la deprime y humilla.

I iCuantQS habrán pasado tal vez en silencio! Yo no puedo 
comprender, y juzgo e.starán conmigorla mayoría de los 
profesores, de las AcadeniMs y de las Escuelas, que Juez 
alguno puede tasar el valor de su trabajo por un servicio 
prestado, ni al médico, ai al ingeniero, ni al jurisconsulto, 
m al pintor, ni al escultor, ni á ios que ejercen artes me­
cánicas, sin previo dictárnca de peritos, y no se alegue que 
loocurrido filé un caso de menor cuantía, porque el de­
recho y la justicia es igual. Concluyo, pues, rogando á los 
profesores que en algo estimen su honor y que ocupen 
puestos importantes en las corporaciones clenlíñcas no 
lean con indiferencia las precedentes líneas, de las que 
se despren¡lcn reílexiones muy importantes para la 
clase, para el honor del profesorado y para el bien de la 
juventud que aspire á el mismo. Daré fin á este mal deli­
neado escrito, con e! refrán dictado por la esperiencia, y 
referido por una notabilidad inidiea de nuestro suelo, el 
br. D José francisco Pedralbes, en el parangón que sobre 
la medicina y Jurisprudencia vio la luz’ púh\ica:~~Accipe 
awn aoíet, ¡uia samis solvere nollet.

■ Santiaffo y mayo i  de 18fi6. - J uan Lojo n.\TALt.A.

REVISTA CRITICA ESTRANJERA.
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.conexiones que existen, á su mo.lo de ver 
e J  u t i V S  dispepsias. Pin general opina
an im 1 V qiití CUSI todos los neuropáticos

<t¡^P'P-da se en-
nn ihieL-?f íifeetados de este vicio

a-iias mVn ^ ^ ’̂ ^onos, con lasaguas minerales sulfurosas.
nes i l t 'ÍT M l- ' oitaoousideraeio-
üt'Lia íiL f  ^ ninnerosos casos prácí cos. La dis- 
n/im ; rlu "  • enlennedad, y por coiisiíjuiente tic- 
cau a h í T c ' '  ' ‘■"'"í y por lo lanto-csta
la aL m ,^ .v  para constituir-
eos r  producción, los agentes l.igiéiii-
aír’hi vo del régimen, ios escesos, <í qiie^c la
a ^  Ahora bien, las diátesis ¿enuinas
hn n lr^  mfecciou sifilítica no se reve-

degeneran y vienen á 
l i S  s n ‘0^0 general de onrerniedaies .nal deter- 

n^iToí ’ cas. que consflnyen el grupo de las
eníre sí ^ hcrpeticas, íntimamente relacionadas

sostiene el Sr. Pmoex que la erupción 
una de SU' S  %'’0'd‘ld del herp -tismo, sino solamente 
esDpíi» a pintorescas v visibles una
e n V ''ü r '^ n f S  Jn^rboso, del que puede,
Le ímst'in^n'^r I P^^^ reconocer el vicio herpético. 
iasiiní; I f, comprobadas en general entre
?éUm h iicrpetioas y las nerviosas v de otro
'oíos e ; t t  .  P"'’P‘Oflcen las dispepsias, para referir 
‘'»tota! ihd s r  ® oomun y diagnosticar
C o r n i l  P Anade, que
''UnainteíLm.rnl ® iHírpetisino, (auto menos 
'■■uiio qiip los di nañf y P^r eso no es es-
'oces vestiidn^ ‘ 1̂  ?  neuropáticos ofrezcan á
‘‘da afeSin im n í r  '* cutánea; pero
‘í'̂ utes ó n en sus antece-

"ífínudJTin ■' doctrina, es aplicar á 
"'¡rvios'K ni y en geinral á las enfermedades

En suma adecúalo para el lierpetlsmo.

oioói '. quereíiere al herpetís-
r  ^ ' “das las enfermedades cró-

or«án¡cormr ?•! trastornos funcionales v
V enfermedades cró-

' “Lli's n iS i r- son más mo-
'̂Usai’iom. y caracterizados más bien por actos v
'^uafilor?/ cambios materiales profuii lns. Rn

“̂dio ,lL r  - J r  y ‘-^'^dios V sns formas en
''dánico; r  s 's 'em as

r ’i i u n i o s c w ; ! enfermedades crónicas estos 
tiroiiahTr’r® ’ acercarse al conocimiento de 

''■‘los loV n ^ ^  de curación, csícm á unos fenó- 
'"^“n fdlís nlf* ¡P‘® “““díaten eficazmente otros, uni-
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hau movido á modificar esta teoría, demas ado quiiuiálri- 
cn, y en una nota leída en la .Veádemia de mediciila da 
i aiL', maiiiíiesía que no es ya al régiiii ui, s no á un tras­
torno .LTV,oso que Se In m ¿emir mi los orgauorsecnl 
Oiios, al que debe alrdm.rse ia disminución de la alcali- 

[¡p Í ’.^jP'^*' [‘““^'Snicnle ia producción de la diabet ’s. 
ílb)^tL sin embargo en que los álcalis faltan en la san­
ias P^M.elrareu ella el trastorno de

c a s o s c T .n  J ‘l’d'íd'iíria en este como en los demás 
h« Í 'L  • d'V'rcr espiicar toda la enfermedad por
las reacciones sometidas á su dominio. Limíte.se á Sar 
cuenla de ellas, y esta esp ¡cacion parcial será admisible- 
pero siem ,re so estrellará en el vano .onpeno de co'n-
Se^v e s n L f?  PlT*" '‘'da-/ine en realidad la compren- (le y esplica a ella misma. ^

<lc medicina de Bélgica ha acorlado 
m u r  scfcílh'^ sciision, aconsejar varias medidas,
sis para preservar déla triqiiino-
bhVion ^ ¡ 1 ' i n'icroscónio en todas las po­
blaciones donde baya mataderos público.s; 2.“ no comer
la ( ame de puerco cruda, sino p ‘rrecta nente cocida; 
a. piociuar q le se introduzcan buenas condiciones íii-

I™ ííanado de cerda, encerrándole en
establos limpios y dándole Imen alimento.

Lslos mismos medios conven Iría adoptaren España
tr:(ní!l.o-i''^'^í'’'  ' 'T  invadidos p̂ ir lati,(| iuohis. Sm embargo, un microscopio establecido en
o principales mataderos, serviría par,a que los inspec-

tomj, dt carne.s lucieran observa iones mis iirol-jas v nos
cia'^íhTn‘̂ T-^“̂ '”P'̂  á comprobar í!i p’r.'sen-cia de io» tnqiiiiios. Entre tanto, nada so perdería en

Salchichones, sobre todo los
c K  m estranjero, y en inculcar la corivenien-
ín^lo^ "n'ánicas en la cria de los ga-
na los. \erdad es que el do cerda no se allmenla co­
munmente en nuestro país con despojos de animales

im!ino’d'-‘‘t / ‘̂ '̂  P^fíi producir la
í.f ? V ^ P»'‘'“ÍAccion, va mas bien
por llevar ccinsigo los gérmenes de dichos entozoa­
rios, con todo, no esta demás señalar el peligro, para

cof^tnmbrcs iioy esta-

iViiestro pihierno y nuestras academias no se han 
ocupado todavía en este punió. En B idgica hav mas 
motivos para empezar á alarmarse, porque sí el mal no 
esta dentro, se ímlia muy cerca de aqued país. Sin mn- 
hargo, lasepiJemias y las epizootias univa están dema­
siado lejos; aeoinelcn cuando menos se piensa, v es hue­
ñ i estar preveiii os. 1 >.

ĉnn fUiA coiunaien eiicazmentt
Estos Pwn?'’'’ que ios demás!

V imc ,  ̂Y herpetismo y las enfermedades ner-
“ L'J's^brLMoHn”- '?  también ai arfritis-

^^olviiiofi, ® g>̂ ta. de la mal ntís parece que 
'''""«“r de Ocasión el distinguido

V observa ‘iones prueban sasa-
'■“mproíísores recomendamos á núes-

'****Sí • *
‘Sr. Miailie Imliia admitido que 

' . ‘L) i . ‘“:;“«''oa resultaba d- una  faifa dealeallni- 
'?“‘'oanim’ír'^‘''V ‘Ed)i ia üiiicameiUe al riigimende- 

.T*™ ocasioinba im pre'lominio de 
d eV o '. La proporción de álcalis en l >s hu- 

economu. Hoy sus propias observamones lo

(-ntievé a posibilidad de una industria, que 
hasta ahora solo podía pasar por una broma: almacenar 
uiiraiite el verano calor para el invierno. Véase como lo
mas alisurJo hoy puede parecer mañana Mano v cor­
riente.

Es (d caso, qiu el I)r. .íüv.xn'eu, profesor déla escuela 
de medicina de Burdeos, ha presentado á la .\ca leinia de 
ciencias de París nna nota para la historia del acetato 
de sosa. Esta sal, cristalizada, so lunde en su aguado 
crislalizaeion á la temperatura de 58.“, v abandonada al 
enlnamiento des|)U!s de fimlida, torna á cristalizar 
pci iiiíiiiecienilo niioiilras pasa á este uuevi) esta lo con 
dicho grado de calor li,o é invariable. Esta lev puede 
utilizarse ya parala eDustruccion de los tTiniindros 

Poro lo más imtiiblB es, (jiie si h  sal fim lida no'se 
llalla en ooiilaolo con el aire alaiosfórieo, si está ñor 
ejemii o en una botella tapada, no cristal'za liasl,', , no
fé ií' y bieso, niando
IT r r   ̂ elevada temperatura.
Uu k.iügramo de sal (un iid:i y enfria la hasta 0. siniinis- 
Ira, ciiamio vuelve al estado cristalino, bastante calor
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para fundir 360 gramos de hielo, ó para elevar desde 0 a
29*, 360 gramos de agua. , , ,

A-hora bien, nada más fácil quesomHer durante el 
verano, el acetato de sosa en vasos tapados a tem­
peratura, que puede llegar á 60.*, en estufas de crislalts, 
Ta aeíion sola de los ray^^ del sol. Se ohlendnao 
así depósitos de calor utilizables durante el invierno. \  a 
no es materialmente imposible guardar el calor solar en

¿Po Irán hacerse aplicaciones prácticas de este inven­
to? Tal vez. La química moderna nos reserva sm duda to­
davía muchas maravillas.

—Hasta aquí se han atribuido especialmente las ca­
lenturas intermitentes á emanaciones pantanosas. Las 
cüudiciones del suelo que dan lugar al e.^tancamiento de 
las aguas, conservándolas en capas sobrepuestas y dete­
nidas por un subsuelo arcilloso, ocasionan sin dinla a - 
gima esta enl'erme la 1, como lo demuestran repetidas y 
constantes observaciones. También se bab a estudiado 
los vapores que se elevan de las lagunas, con el objeto 
de buscar en ellos algún agente particular, relacionado 
más íntimamente con la producción de las calenturas, 
pero no se había logrado aislar esta materia nociva. Ll 
Sr. Sausburv, m'dico de los Estados-Lnidos, cree ha­
ber hecho este importante descubrimiento.

Por medio del microscopio ha comproliado la presen­
cia constante de cspórulos de una jdanta criptoga iia, 
suspendidos en la almósl'era húmeda de las regiones pa­
lúdicas, donde reinan end'raicaniente las calenturas re­
mitentes é inteniiTentes. Para recoger estos esporulos, 
se ha valido de discos de vidrio, suspendidos de noche a 
un pié de distancia de las aguas pantanosas. Al día si­
guiente, encontraba en estos discos gotitas de agua, en 
las que aparecían dichos cuerpos microscópicos, dolados 
de los caracíércs siguientes: son unas celuliUas oblon-

rian nuestro saber, y tal vez podría hacerse de ellas ven- 
fajosas aplicaciones.

—Suponiendo que las inyecciones líquidas n i bastan a 
veces para curar la blenorrea, porque su acción so.ire 
la uretra es fugaz, ha imaginado el Sr. M vllez un ms- 
Iruincnto. con el cual deposita en toda la longitud de las 
paredes de dicho con hieto una capa de polvos medicina­
les. Ss reduce á una sonda, abierta en su estremida.l in­
ferior, por la cual pasa otra, adaptada e.stenorrnente a m  
r eceptáculo de goma clástica, que coiuprimido con la 
mano envía los polvos á lo interior del organo.

Se han curado por este medio doce blenirrcas, cínico 
de las cuales contaban de dos á cuatro anos de /  'irncion. 
Los polvos que se han usado hasta el día han sido 1 
sub-nilrato de bismuto. A.ríade el autor, que este ins ■ 
monto puede usarse con algunas modirieaciones e 
vagina, v sobretodo, en la cavidad del 'itero.

No sabemos si con la invención dd  Sr. P®.
drán llenarse algunas indicaciones que no alcancen 
safsfacer los demás medios terapciilicos 
presentamos simpl ‘mente á la consideración de los p
ticos, que la apreciarán en lo que valga.

' '■ N ieto Serrano.

gas, de tipo algoideo, imiv parecidas a las células pal- 
meladas, con un núcleo distinto, rodeado de una pared 
celular v un ancho espacio trasparente entre la cubierta 
V el núcleo. Dícese que estas mismas células se Imn en­
contrado en la espectoracion de niuchos calenturientos 
y de personas espuestas noche y dia a los elluvios de loa

pantanos^. fundamento para considerar estas
células como esporos de las plantas de la 
pálmelas, cuanto que tales plantas abundan en los sitio 
pantanosos, v particularmente en los obsérvalos por el 
Sr. Sausíiury. Por último, como confirmación de tolo, 
dice este profesor haber hecho espeninen os tomando 
tierra provistade dichos esporos, trasportándola a sitios 
donde Jio reinábanlas intermitentes, y delerinmando es­
ta enfermedad en nersoñas espuestas a la mllucunu ue
la tierra inficionada. , • .

l)e todo esto deduce, que para evitar las mteriniten-
tes, bastaría destruir las plantas que las F^'^^cen lo 
cual podría acaso conseguirse regando los terrenos con 
lina disolución de cal cáustica. , . . .

Si fuera cierto y exacto el 
atribuye al Sr. Salisburv, ya ^
hipótesis, descubierto un miasma; ya 
derar el envenenamiento palúdico como d  que \ ,
por ejemplo, el fras liélrosiilfiirico. Nunca ser'»'' “ -
poros de las pálmelas sino rausa ocasional; 1'"'^ 
tendríamos esta causa más localizatla que lo esta en la

“' ‘FáÜtIa, sin embarao, resolver, si siempre produeian 
estos cucrpecillos las inti'rmitentes y solo ello. lí'S pro- 
diician; piles de lo contrario, solo representarían como 
un intermedio eficaz de la innuencia pantanosa, la cual 
quedaría envuelta en el mismo misterio que hoy la

''í)e todos modos, útil seria que se confirmaran las 
observaciones del doctor americano, porque ensancha-

PRENSA MÉDICA-

fixñm eEi q u í m i c o  d e  In a s p é r u l a  o lo r o s a .

Los chinos uson como bebido ademas del 
nidad de plañías que entran en ’j '^ b m en lac io n  ju  
ven como medicamento. La hepática de los bosque 
China una verdadera panacea. es una

La hepática de los bosques, aspdriUa j,,
planta herbácea de la familia de las '•‘íbiacfa^
PALCAS, G.«rtver indican que e ra  buscada
romanos; en Grecia la usaban como
fumes; en Francia en la edad media e ia  prescr

El olor de la aspérula es penetrante y suav . ®
al del haba de Touka; es menos fuerte en la p 
fresca que en la seca. oue s®

Hemos creído interesante saber si la
recolecta en la China tiene la misma q^e
que su congénere de Francia, y hemos reconocido l

V a  Tído fácil el análisis de esta planta, Bof'
va hechos por los Sr -.s. V.m;«l , Güibocrt Dlr ieih  ̂
L on, BoüiÍlav. CnKVAMKa v Tun.íUF sobre el 
Touka, V los de G cillunete sobre la délo*
cinal. Resulta de ensayos que  la ^
bosques debe su olor al P ofici»^*'
ha ¿slraido del haba de Touka y del ^
principio que el Sr. Guibourt ha llamado Mu.arin

[Bull de Ther-)

I r iq u t i io »  bnjt» e l  p i i i i l a  ile v l s i a  de  
n e p ú b l í e a y d o  l a p i l l e i a  S a . i U a r l a ;  p o r c i a

l * l e t r a - S a n t a .

Con este título ha leído dicho señor en la á c a d e n n ¿  
de Medicina de París, una memoria, en la cual es
las siguientes conclusiones; „áciio viviP'!

El Iriquino espiral de Owen es "JV ° j„tcsl'
Anri/tn rio Irte nrt.mntoideos. iiue habila en i -¡j

1,1 •
1 E l  i n q u i n o  ----------  - -  -- - • ,

ro del órden de los nemntmdcos, que habita en l ^̂ ¡5. 
nos de ciertos mamíferos, qui pasa gran P-'"'« ;,scu!>»̂ nos de ciertos mamiieros. i |u :  i-.u,.. h- " ” i''---;- móscui'»  ̂
lencia en estado de cris.iluia, esperando 1° ^  
de un animal la ocasión favorable para  desarr 
bre  la mucosa intestinal de otro ser.

2.° La Observación clínica demuestra .•fusio"
de la triquinosis, producida por la ingestión y 
de los triquinos en el organismo. esh''  ̂ ,

3.0 El curso y la gravedad de a enftrmedc i ^ ,f   ̂
relación directa con la intensidad de J'»relación oukoki oi/i* '■* • -
la prontitud de la difusión de los embriones en
musculares.
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nrí i*, H  afección, es bien patente; se lapro mee á voluntad en el gato y el conejo.
n i :ü  > se conocen agentes terapéuticos ca­
paces (lo ni-itar los tricjumos jóvenes.
r-r^-S: indirecto do la enfermedad consiste en
combatirlas coinphcaciones y favorecer el desarrollo de 

fuerzas reparadoras del organismo.
6.° El estudio de la enfermedad producida por los trí- 

qumos, puede tener ínteres bajo <d pa.uo de vista mé- 
<Uco-Iegal, porque se han podido atribuir los síntomas 
S en to '^ ^ '^  ° dependen, á fenómenos de enve-

7.0 Las medidas de higiene pública y de poHcia sani- 
lana son las únicas que sirven para provenir la infección 
por los inquinos y lib rar  á las poblaciones de sus estragos.
®e l í i  obesl í lad,  d» su< c a n s a s  y de su  I ra -

(aiuienlo.
El Sr. WiLLiAM B.íranting ha ensayado un método 

P ra combatir la obesidad, y le ha osperimentado en sí 
mismo con gran  éxito.

Este método comprende varios medios, que pueden di­
vidirse en grupos. ■

Medios dietéticos. Comprenden el arreglo del ré s i-  
men la elección de alimentos y bebidas.

bl alimento debe contener un número más limitado de 
msiaucias respiratorias, pero más cantidad de las plás- 
gi2  durante el régimen que dió origen á la obe-

escluir de un modo absoluto los alimentos 
respiratorios, pero si evitar el esceso.
Huía y bebidas deben ser apropiados á la ac-
S t é r i ^ J r  estación, á las condiciones

Las personas que hacen mucho ejercicio ó cuya acti- 
luaa exige grandes esfuerzos musculares, tienen necesi- 

alimento más fortificante (carne do vaca, car- 
niPnr.! lasque hacen una vida sedentaria ó gastan
ma usarán una alimentación ani-
‘lai menos nutritiva (ternera, pescado etc.)
usaíli estaciones rigurosas y países frios, pueden 

alimentos respiratorios enérgicos (feculentos,

rezá° género de vida, evitar ante todo la pe-
rain^^® sueno prolongado, recurrir á ejorcicioscorpo- 
■aies (equitación, gimnasia, etc.)

Respecte) á medicara nlos no hay que dejar a losenff.r *‘ius iju iiay que aejar a los
Dan ® c^'dado de arreglar su uso: los alcalinos oau- 
niatÍA Preferible emplearlos bajoiafor-
cerfA y bicarbonatos; se puede también ha-

enfermos gran cantidad de frutas de la 
laNr. ('*’ fresas, cerezas etc. muy cargadas de maialos, v 
"riratos alcalinos. ^

zado' forma también parle de los remedios preconi- 
obesidad; sin embargo, este modicarnento 

cifl p ’f’’’®®®'y r̂ o debe administrarse sino en casos ospe- 
gran reserva. Lo misma sucede con las aguas 

Uerales lodadas.
coraoestimulantey favoreciidora de la 

ni ación, puede [iroducir muy buenos efectos, 
rio chorros, sino los baños de mar, de
'Qe’d n J -  olvidar que para esta
?auismí  ̂ necesita cierta reserva de fuerzas en el or­
en vp/ ,1 ® usarla; en caso contrario, perjudica
 ̂ de ser útil y puede aun ser peligrosa.

riel luoíSiflcoíIrt |»or el ii<«o del ca ló -
f|u liiiiite, y de ajiüeneloiie.^i teranéu- 
Hcas; por el l>r. (iiONKe (de ticiiuva.)

fisiológica del baño caliente y  seco ha sido 
*3 eserpK T m ü d i c h u m ; el aire seco y  caliente favorece 
Un,T cutánea, egerce sobre los nervios cutáneos

®® P'^r un color encendido y
Pulso sangre. A pe.sar de la aceleración del
Uiones I ®®”g'ríneas bácia la cabeza y  pul-

Eas r a g r a v a r s e ,  tienden á disminuir.
digestivas se esliimilan, ios músculos 

Se ii-,!* vigor y desaparece pronto el cansancio. 
*Urco rn* escelentes resultados del uso del baño
frías.’ '‘̂ binado con oí amasamiento y las afusiones

US enfermedades reumáticas,, las neuralgias, la. ciá­

tica y las afecciones gotosas, se modifican ventajosamente, 
según resulta de la estadística médica de Newcaslle líos-Pltcl 1.

Fipii recomienda el uso del baño turco en todas las 
enfermodades ;Je las arliculaciones. ya sean org.ánicas 
escrofulosas, inílamatorias ó reumáticas, y lo considera 
preferible a los derivativos irritantes, usados en tales casos.

El banoseco y caliente á la temperatura de 5 i, -í3 cen­
tígrados, ha sido favorablemente empleado en el trata­
miento do las anginas tonsüares y faríngeas, de la grinoe 
de ciertas especies de afonía. » 11'  >

E i  D r .  G o d d e n  se ha servido con ventaja de esta medi­
cación en dos casos de angina de pecho, y e n  ios casos 
de palpitación sin lesión del corazón.

Leared ha publicado casos de afecciones tuberculosas 
modificadas felizmente por el uso del aire seco y caliente 
combinado con las afusiones.

Según resulta do una observación notable hecha por 
Jo h n  Jo u n s o .v , en el tratamiento de la l/sis por los baños de 
aire seco y calieníe, son preferibles las temperaturas ele­
vadas <á las bajas.

Las hidropesías dependientes de afecciones del corazón ó 
de la enfermedad de B r i g i i t  se modifican por este meilio.

El tratamiento de las enfermedades cutáneas ha fijado 
la atención tje los médicos inglose.s, y el re.mltado ha cor­
respondido á sus esperanzas: el eczema, ictiosis, psoriasis 
y algunas úlceras crónicas, se han alivia lo y curado.

U r (5u u a r  reconoce gran eficacia en  este medio para el 
tratamiento de las quemaduras. Sería interesante para la 
práctica quirúrgica, asegurarse del efecto de la estufa 
seca en las grandes heridas, pjra favorecer la cicatriza­
ción regular.

El éxito obtenido en las úlceras crónicas debería indu­
cir á los prácticosá emplenrie en las úlceras escrofulosas 
fagedenicas y en la po Ireduinbre de hospital. ■

—En las Clínicas (le la Facultad de Medicina se usa con 
frecuencia el baño seco y caliente cu un aparato apropia­
do y produce generalmente muy buenos efectos en los 
dolores reumáticos, en el reuma crónico, que con tanta 
frecuencia se observa en los hospitales.

En el ano 18i5 se usó en uno ó dos coléricos en ol pe­
riodo álgido, y si bien se consiguió aumentar notable­
mente la traspiración, y producir en la piel la reacción 
coiusigiiiente, no se logró la curación de los enfermos.
Ble lu s a n a r í a  (leí nciio loii^lt iit linnl  icuperior en  

lili cas»» de i i ica ing i l iü  aguda .
En un niño de ocho meses sobrevinieron de pronto 

vómitos, fiebre, y según las apariencias, cefalalgia; la piel se 
puso caliente, ei pulso era tan frecuente (jue no se podia 
contar; había gran fotofobia, dilatación de pupilas, astric­
ción de vienlrt*; se presentaron convulsiones, estrabismo 
y com.T interrumpido con gritos. Considerando este estado 
como una meningitis franca, el médico prescribió seis 
sanguijuelas detrás de las orojas, que so repitieron otra 
vez; purgantes, frió á la calieza y vejigatorios en la nuca.

Continuó agravándose el estado del niño; y al cuarto 
(lia el coma era profunda y iiabia, en una palabra, tO'Jos 
los síntomas que indican una compresión det cerebro. Se 
decidió entonces practicar una sangría en el seno lorigi- 
ludinal superior al nivoldo la fontanela anterior: á me­
dida que salía la sangre se reanimaba el niño, abría los 
ojos, se conlraian las pupilas, disminuía el estrabismo, la 
respiración era más fácil y la cara tomaba su color normal.
Se eslrageron 2iO gramos ele sangre, y al terminar la 
sangría, el niño pidió de mamar. Quince dias después pa­
recía perfectamenlo curado.

A los ‘¿Odias después de la operación, .se volvieron á 
presentar casi todos los mismos síntomas, y en 36 horas 
sucumbió el niño.

Es de sentir que 110 se pudiera hacer la autopsia.
(Bnlletino delle scienzc viediche de Dologne.)

Parla Prensa Medica, F. d e  C o r t e j a b e h a .

PARTE OFICIAL.
4 'iier|Mi (le Kuiiidiid euili iur «lo la i r m a t l a .

11 de mayo. Concediendo cuatro rne.ses de Ucencia al 
segundo ayudante del cuerpode Sanidad militar de la Ar­
mada D. Domingo Pozos y Mai tiiicz,
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Id. id. Idem dos id. de id. at primer ayudante del mis­
mo cuerpo D. Francisco García ..iId. id. Idem cinco id. de id al primor nuidantc Utl ui
dicado cuerpo D. Manuel PinUdo y „or el15 id. Disponiendo desenipene dcstn os d.- tm r. ^  
término de seis meses en el departamento Jo Udiz. ti 
rezde navio D. Isidoro Mallen y Herrera. _

Id id. Concediendo plaza de alumnos 
de Medicina de esta córte- D Eulalio Ruiz Foranzo y Silva
y D. Joaquín Perez y Risueño. • cérvidos al
 ̂ Ki.id. Disponiendo pasca continuar servicio^ 

Apostadero de la Habana el sesumlo ayudante d d cma I 
de Sanidad militar de la Armada D gani-91 id Dis-aoniendo que el secundo Ayudante ae aan
dad de ia Arra.ada D Erancisco Sanclicz y G o n ^  
continuar sus servicios a b o rd o  del vapor Aícría.

C u e r p o  d e  S a n i d a d  m i l i t a r  d e i  o j e r c i to .

n e la c io n  d é lo s  J e fe s  y  O fic ia le s  d e l  
l i t a r  q u e  p o r  re a l ó rd en  de  10 de m ayo  de  
m d o s a  lo s  em p leo s y  p a sa n  a s e r v ir  lo s  d e s tin o s  q u e  a
c o n tin u a c ió n  se e x p re sa n . tnédico de

D. .loríie de la Linde y Perez, Subinspector medico de 
sesunda cla.^e, de primera supernuinerarm .1 -fe f  San 
dad militar déla Capitanía general de Grana- a ilf|t iin 
de Subinspector médico de primera clase efectivo, J»de 
Sanidad militar de la misma Capitanía 

D. Tomás Merino y Delgado, 
tivodel hospital militar de la Corona, 
médico de segunda clase, Jefe facultativo de! hospital mili
tarde la mi^ma. «;nh-

D. Jo.sé Sumsi yGarcia, primer ®
inspector de segim-la clase ^
militar de Madrid, de médico mayor ‘
de segunda clase supernumerario del hospital militar

r  José Labarta v .Unm . segundo^lose nanarca v .aiíuui , ,  >. r,^
avmhaale de Ultramar delcjercito de la ® y u '

oriiner avadante  médico efectivodd
primor
ba. denriineravufiame mciu'-'j — ...........  ̂ médi-

D. Manuel Jiménez y Romero, segundo ayi lante me H 
co en comisiones activas del servicio en Sevilla, 
ayudante médico efectivo del primar batallón del re^i 
miento infantería de Gerona.

V A R I E D A D E S

AÍ.MVNAQWfü MKDICOnKLMKS DE JUNIO.

Es el mes de junio el que en el año tiene los di as más 
largos y también el en que se v^ridea el solsticio estival y 
por ’̂coñsiguienie el en que empieza el verano, aunque no 
el médico, pues éste comen-zó ya en mayo.—Siéntense ya 
en este mes calores fuertes, enterramos que la columna 
del lerinóinclro centígrado llega á subir á los 3'2 y aun á 
los 36 grados; más no se orea por esto que todos los dia.s
han de estar claros y serenos, no: los Inbra lluviosos y 
frescos, y no fallarán, como todos 'os años sucede, ternnes- 
tadesque harán descender bniscamenfe la temperatura. 
La columna barométrica oscila entrólas 26 pulgadas y 
y 26 y media: v los vientos que más reinan en este mes, 
s o n  por lo general los del segundo y cuarto cua­
drante. _

Jimio es por lo regular de los meses mas sanos del ano.
no obstante, no faltan lamnoeoen él causas de insalubridad, 
si bienimicbas de ellas está en nue.stra mano e.l evitarlas. 
Elesceso que tantos haeen de hortalizas, legumbres y fru­
tas sazonadas ó no; la poe-a preeancion eon que suelen lo­
marse los helados v refrescos; la falla de método ó poca pru­
dencia con que hacemos uso de un precioso medio terapeu- 
lico los baños; otras muchas infracciones délos preceptos 
higlómcoá qu3 por coitunibre ó por rutini co.neteinos

diariamente; y por último, la triste necesidad en que 
muchos infelices se ven de trabajar bajo los rayos de un 
sol abrasador, son las cau.sas luiis comunes y poderosas de 
las enfermedades que reinan en este mes, que no son ya 
de carácter catarral, como en los meses anteriores, sino 
más bien inllamatorias. Indigestiones, diarreas sencillas 
6  bilmsa.s, disenterias, cólicos, gastritis y gastro-cnter.tis, 
liebres gástricas, mucosas y biliosas, que con harta fre­
cuencia semilignizan haciéndose adinámicas , ataxicas o 
tifoideas; anginas, laringitis y bronquitis; congestiones 
viscerales y muy particularmente hepáticas, pulmonale» y 
cerebrales; erisipelas y varias erupciones de la piel, senm 
casi de seguro las enfermedades agudas que lendremo. 
rjue combatir en el próximo junio, sin que nos falten 
tampoco las fiebres iiUermileutes, algunas vesanias, y en 
los niños las viruelas, sarampión y escarlata, que podran 
reinar en algunas localida les hasta epidémicamente.

Los males crónicos suelen en esto mes detener su curs 
progresivo, dando con esto lugar á que los infelices que 
los padecen conciban más esperanzas, que desgraciada­
mente pronto han de perder. , . , . A

La mortandad en junio será bastante más inferior 
la que se ba observado eu los meses anteriores, si es que 
no nos viene á visitar de nuevo el terrible azote asía-
tico.

Todos los años acostumbramos á hacer dos observa­
ciones en el A lm a n a q u e  m ed ico  de  e s te  m es: 1.® la impru­
dencia que cometemos demasiado á menudo por huir del
calor, al colocarnos estando sudando en sitios frescos, espo-
nicndüiios á las corrientes de los aires, ocasionándonos asi 
pulmonías, pleuresías y reumas, que suelen costamos ca­
ro; la 2 .*̂ es sobre el modo de tomar los baños de placero 
minerales. Es ya de moda el que toda persona de buen 
tono ha de loma'' baños de una ú otra clase, mas pocos 
son los que al emplear este medio.lerapéutico ó higiénico, 
se aconsejen de nosotros para hacerlo ineló.licamente 
que sigan constantemente nuestros consejos, si es que lô  
toman, l’or esto, un medio que tantos biene.s puede repor­
tar al hombre enfermo ó sano, viene á ocasionar con fro 
cuencia incalculables perjuicios, por usarse siu razón ó siu 
la debida prudencia.—UHim imente, los condimentos esti- 
mulantes son siein¡>re perjudiciales, pero eu el veraii 
ocasionan enfermeda les cutáneas rebeldes; aconsejairi 
por lo tanto, que se abstengan de su uso las personas pr 
pensas á esta clase de dolencias.

€ A l t  M E I H C O  . M A H I ' n . M  » S .

X l i l .

Causa de mi silencio.—Historia médica do la guerra con 
quena epidemia do viruelas en la fragata de .1ímíríd.-“ 
muza de Playa ancha.-Primeros heridos en la corbeta rrnri?£Íü''n-

¿Qué pensarán Vds, de mi silencio, mis^inuy aprcCj .̂ 
biesSres, Directores ded S iglo M é di co? bi igc-
tieiiLMi algún interés para VJs. y para los iluslranus 
lores de su periódico, y si mi humilde nombre no t= t 
pletaineatc olvi.lado por los que con f‘-ocuei.c.a o 
¡iparecer en sus coium ias en mediode tantos, tan o'--' ¡j- 
tan respetables, esperarán quizas con una avidez pi opu 
nada á la importancia de las noticias (lue cada ¡3 .̂
Pacífico les lleva, que yo también les comunique ia> ,̂ 
Pero es tan agena de la índole del periódico la 
los sucesos (¡110 han tenido lugar en estas costas 
dría que entrar en el vedado terreno de la Po'"'‘;‘y,
que no íiiciese mas que referirlos, y ese lerreiio.^m jj 
pisado, ni quiero pisarlo minea. Gozándose, P'yy’’ .¡gl'insano, ui 1.......... ......—  —-- ’ , ,, •■i,'el‘‘'
general de muy bu na salu 1 en los vea"
monte en este, del que no he salido en tanto tiempo,
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ustedes esplicada la tardanza de mi correspondencia, que 
aliora reanudo, empezando la historia médica de nuestra 
üuerra con Cliile, que Dios quiera ocupe pocas columnas 
delÍL SioLO, terminando pronto por una paz digna, y que 
deje en e! lugar que se merece nuestro nombre eu la Ame­
rica del Sud.

La esperioncia ha demostrado, que siempre las guer­
ras traen consigo algunas de esas morilleras enfermeda­
des, que acometiendo á un crecido número de individuos, 
aumeiihm con sus liorrores los propios de aiiuel azote. No 
parece, sino que Dios quiere castigar de esa manera la 
viciación que los liombres lan fácilmente cometen de los 
santos principios de la paz, de la fraternidad y ile la bue­
na inteligencia entre todos, fundada en el reci[)roco amor a 
la liumiuiidad: pero no está aun nuestra especie dispuesta 
á escuchar estos avisos

Ahora también hemos tenido su poijuito de epidemia; 
aforlunadaiiumle fué lijera, casi insigiidicanlc si se quie­
re,y no arrastro al sepulcro ni una sola víctima.

Se presentó en la fragata V il la  de  M a d r id  que bloquea­
ba este puerto do Valparaíso, donde entonces hacia eslra- 
pos la viruela, mientras que la B la n c a  efectuaba el tie 
Ciildera. La continua correspondencia que imuituve con 
el primer médico de dicho buque, mi buen amigo D. ¿uito- 
iiiü Cencío y Uoinoro, me proporcionó el poder seguir su 
curso y véase aquí el estrado desús cartas. El 14 de oc­
tubre me decía: «Hasta el ü del actual hemos tenido ios 
enfermos de costumbre y siu que nos dieran cuidado al­
guno; ¡)cro dicho dia tuvo el disgusto de que se me pre­
sentara un caso de viruela conlluenle, en un individuo no 
vacunado, el cual ha seguiilo iiua marcha buena, estando 
ya boy en plena supuración. Se ha aislado lo posible y lie 
propui-sto várias medidas preservativas, entre ellas la 
revacunación, <iue espero serán puestas en práctica.» El 
l.®de noviembre me escribía: «El caso de viruela conlluen- 
le lie que le di cuenta en mi anterior, ha tenido hasta 
ahora buen resultado; pero no sé si se salvará el sugelo de 
doce abscesos que tiene en diversas parles del cuerpo y 
que iláii mucha supuración. No se presentaron mas virue­
las hasta el 2o del pasado, eu que hubo dos discretas, y de 
entonces acá lia liabido hasta veinte y tres, todos muy 
i>eiiignos, seguramente [)or recaer en itnlividuos vacuna­
dos, y seis más de varioloiJes casi insignilicanles. lie ena- 
pezailo á poner en práctica las meilidas de precaución que 
propuso y fueron aprobadas, proporcionándome vacuna 
el primer médico de la fragata francesa P a lla s^  (lue estaba 
revacunando su gente. De la nuestra, lio hombres han 
padecido viruela antes de aliora y los demás están vacu- 
iioJos cscepto cuatro. A estos lie inoculado el virus, em­
pezando á revacunar a los otros. He formado un hospital 
provisional capaz de 7 0  camas con buenas condiciones 
l'igiénicas, á bordo do la barca apresada G ra v in a , ponién­
dolo al inmediato cuidado del segundo médico, coa un 
practicante y suficiente número de enfermeros, y donde 
leiigü perfectamente aislados é incomunicados á to los los 
'■irolctilos.» Con fecha 7 de noviembre me dijo lo si- 
Puiente; «Hace ocho días no se presenta ningún enfermo 
de fiebre eruptiva, v seis que no hay bajas para el buque- 
líospiial G ra c in a , ¿u el que so encuentran veinticuatro 
Inviidulos; de ellos doce en convalecencia, tres cuilluentcs 
ôora lie cuidado, dos ídem en periodo de suiiuracion y el 

i'ostü más ó iiicuos adidanlados, pero todos en bumi estado, 
ll'-'visto comprobado lo que dice frousseau en su «Clauca 
•■néilica,» que si al ilesaparecer la salivación y la liincha-

de la cara en los atacados de viruela coalluenle, no
presenta la hinchazón con dolor en los pies y manos,
enfermo muere, por ser esto último un fenómeno nece- 

sariuijue sigue á aijucllos.
Asi lo lie observado, con la particularidad que en dos, 

después de h a b e r  desaparecido la salivación, etc., la he- 
Ĵ '’e aumentó mucho, no cesando hasta las dos horas, que 
[ué lo que tariló en presentarse la hinchazón de los piOs y

manos. La.s revacunaciones no han dado resuilailo al- 
{Imio, lo misino que ha sucedido cu la P a lla s , lo i[ue no 

qué atribuirlo.»—l’or úllinio, en lii del uusmo ao- 
'■"'inbre me decía: «Después de escrita mi última, uo so ha 
Pre-stMilado ningún otro caso de viruela, y solo tres de va- 
•■'Cela muy smicillos, quedando en el buquo-liospital 10 
^“'Olemos, lodos en el periodo de descamación. Han ter­
minado por abscesos tres que la tuvieron confluente, y 
®'8uen presentándosele al primer atacado el tí ile octubre, 

ya ha tenido 42, de los que aun le supuran 14, lo cual

ha puesto al paciente bastante demacrado; pero aunque 
enií por su v da, ya puede pronosticarse favorablemirnte, 

p Z i m  van ierraudoU y recobrando fuerzas el mdiy,- 
¡luü' En cuanto á la cesación de la enfermedad 
me ocurre que teniendo en cuenta que aun no ha d s- 
niinuido en tierra, no es de muy fací! esphcacion aquella, 

i eUrecTmiiüio^ápi 2Ü al 3D del pasado tuvo
aquí, cuando el aislamiento, por más que se
no puede sor tan completo; ni creo darm
sivo estando la atmósfera tan impregnada de lo= mialmas 
virolentos. 1‘ero en el estado da la atmoJera 
nuede encontrarse algo de la e.splicacion deseada. ta»i 
lodo el mes de octubre reinaron vientos fuertes del b.,con 
los que recibíamos en nuestro londeadero directameiito 
tolos los miasmas de la población y do un mal hospital 
que iiay situado fuera de ella con más de -iOi) atacados^ 
ahora bien, durante este mes, l_a atmósfera jia estado me 
nos dos dias cargada de celagena, y cd termómetro liajo y 
c o n  vientos variables y llojos, diferencias que son de lanío 
h?terés on el curso de las epidemias. Por otra parte, uni­
dos los casos liabidos á los individuos que ya habían pa­
decido la eufermeda.!, los que formaii un total de cerca 
de •■’UU hombres, y estando el resto de los que componen 
hd'otác m vacunados, os de esperar que no vuelva a pre- 
smiurse la viruela entre nosotros. Rscuso hab ano de 
míiparticulari.injes, |n.c3 nn h. .lueyo l)a ocurrido oii o 
marcha de la enforme lal, en su l_rafa'.liento, c tc .» -La 3 
esneranziis de mi querido compañero se han rcahz.ilo 
hasU hora, no habiondose presentado afortun.adamcnle 
S  v roleiitos en aquel buque ni en ningún otro.

Los primeros heridos de la guerra tuvieron lugar én 
' U corbeta V eiicedora . Pedí á su medico, el laborioso pn-  
iii M- ayudante D. Antonio Ruiz de Valdivia, una iioliua de 
ellos v túvola bondad de enviarme el escrito que sigue, 
iopiado en estrado, porque su e_stcns.on no pemi.te aco­
modarlo de otra manera al tamaño do esta carta.

7 e 1 dia 24 de octubre, eiiconlrandonos !)"-
te puerto de Valparaíso, en compañía do la fragata V il la  
L ^ W r i d ,  habiaii sido descubiertos desde la hora dcl 
medio dia, y por los vigías ó centinelas colocados en os 
topes de cstVbuque, dos ó tres boles enemigos, que de- 
K a i  do hacia e S. y á corta distancia nuestra, parecía 
T e  tr2 n>io de forzar el bloqueo, salían a comunicar con 
los buques mercantes que se dirigían a este fondeadero, 
pero dadas inmediatamente las disposiciones oportunas 
para su captura, nos pusimos en movimieulo con núes ra 
míuuina en demanda de ellos, los cuales, en vista de tales 

miohras se pu.sieron en precipitada fuga, y ganando la 
oiíiva tuvieron tiempo, no solo para desaparejarlos, sino 
[Vira trasportarlos á brazo á unos 200  pasos de distancia: 
G-tíí fue en el punto llamado P la ija  A n ch a , situado a la

' ‘"'"‘¡o loTo a 'lo T a r g o ' s o b r ^ m r b ío  fümlo‘d¿ hwihsma

M . u^Íe“ üe el n,üi.io..d ü,. .1^̂ Hesames y se enviaron es que (lesüc ci lii imnil»re3 las fuerzas de tierra
‘‘" ^ " t ^ h ^ d e l r í ^ r e ^ s  ^ i ^  y
basiTiUe considerable, lucieron un vivo y nutrido fuego 
Sfru e r í r  ( ue rué contestado por nuestra gente, que 
ya había ganado la
uu ,jue r L ’.b ieron^l  intento; pero
ron, según las «raeney q lamentar l.i desgracia de

'  es,aenfer,nene, y

«1.0 Marinero \  la, (luiuto
soltero, *tc 21 anos di. u  i muño instaiiU-
coiTespondieiile , lávcr, ofrecía una lienda en
ueamonle; y coiiduc . ~r„iade fuegocuyo proveclíl lía­
la cabeza, ’ol ^ ^
biendo ° Liiiímelro por encima del arco super-
cmár cor^spondienle, tormO una herida baslante pequeña

O, ul
ues, eit |J
e.mcJi®'.
upo, vuâ
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de forma circular, que atravesando oblicuamente toda la 
masa cerebral, vino á salir por la fosa occipital del lado 
derecho cerca (le la articulación occipito-temporal, pro­
duciendo una herida de foniia desigual y amplias dimen­
siones; por aml)as so abocaban las diferentes porciones de 
cerebro acompañadasde numerosas esquirlas: habiatenido 
lugar una hemorragia tan copiosa, que todas las ropas se 
hallaban empapadas de sangre, la que iiabla dejado un 
gran_charco en el fondo del bote que lo condujo: todavía 
existia basfatíle ílacidez en las articulaciones, el calor ge- 
geral se conservaba aun, y las pupilas enormemente dila­
tadas. No fue posible efectuar la autopsia en razónalas 
circunstancias poco favorables, y á los graves inconve­
nientes que para ello desgraciadamente se locan en los 
buques.

«2 .° Marinero preferente Serafín Martínez, soltero, do 
25 años de edad, de la matrícula do Villagarcia y de la 
convocatoria de 1861, había ya cumplido su tiempo de 
servicio hacía tres meses, y presentaba un temperamento 
sanguíneo bastante marcado, una constitución activa y 
buena coiiformacion. Ilabia recibido una herida pequeña 
de forma circular, producida por arma de fuego, en la re­
gión posterior y superior de la escápula derecha, inmo- 
dialamcntc por debajo de la parle media dé la  espina del 
omoplato, cuyo proyectil habiendo producido una frac­
tura estrellada, penetrei por debajo del ospresado liuesoy 
recorriendo todo el espacio Inter escapular por su capa 
muscular profunda, vino á implantarse en la parte cén­
trica de la fosa infra-es[)inosa del lado opuesto bajo 
el músculo del mismo nombre; así es (jue el aumento do 
volúmcn, del mismo modo que la forma y aun la esccsiva 
sensibilidad que aquejal)a el herido a !a mas lijora pre.sion, 
revelaban desde luego la presencia do la bala; en esta dLs- 
posicion, se practicó una amplia incisión, que poniendo al 
descubierto el cuerpo estraño, hizo que introduciéndole 
unas pinzas y mediante algunas tracciones efectuadas en 
diferentes sentidos se estrajera una bala seini-cónica de 
riílü, del peso do 18 adarmes, la que se hallaba sombrada 
en su superQcio de asperezas y rugosidades, que esplica- 
banen cierto modo sus adherencias á los tejidos y la dincul- 
tad de la eslraccion. Se reunió después la herida median­
te dos puntos de sutura seca, y se aplicaron encima las 
planchuelas empapadas en el bélsamo de Peichlor. No pudo 
efectuarse otro lanío con el orificio de entrada, el cual, 
aunijue bastante jicíiueño, llevaba consigo la pérdida de 
sustancia consiguiente al diámetro del provcctil, v ofrecía 
una escara negruzca de todos los tejidos puestos ;Il descu­
bierto, como resultado inmediato de las beriiJas de este gé­
nero; iba acompañada de gran crepitación délos fragmen­
tos del oiiu)[)lato y de no pequeña tumefacción y cscesiva 
scnsibilidaii en el espacio inler-escapular ó sección re ­
corrida; asios, que practicada que fué la cura, mediante 
la simple aplicación del bálsamo anterior, se dispuso un 
vendaje puramente contentivo, que al mismo tiempo impi­
diese al enfermo cl menor movimiento con el brazo. Al 
interior se le administró una mistura antit'spasmódica á 
cucharadas, de hora en hora, el cocimiento atemperante 
como bebida usual y se Je puso á dieta,—Se trató enton­
ces dcl pronóstico, el cual tiene siempre que estar funda­
do en la naturaleza del diagnóstico, y en las infinilas cir­
cunstancias que acompañan á la enfermedad. No bastaban 
ciertamente, en el caso en cuestión, para poder dar desde 
e! principio su genuina significación á la naturaleza de la 
herida, y por consiguiente, ñ la gravedad queesfa pudiera 
tener; esto es, poder manifestar con toda seguridad si en 
el trayecto recorrido bajo la capa muscular profunda por 
el proyectil, podría ó no haber penetrado este en la cavi­
dad torácica, ó si tocando la pared costal y encon­
trando como punto más saliente las apófisis espinosas de 
las vértebras, pudieron babor sido fracturadas interesan­
do en parte los tejidos subyacentes á la médula, y espo- 
niendo á esta á los accidentes-con.seculivos, á una infla­
mación por contigüidad. Bajo ambos conceptos era temi­
ble una complicación grave, cuyos síntomas, acallados 
en su principio por la clase de la herida y aun por la iníla- 
maclon que la acoiiipanaba, se presenla.sen de repente, mu­
cho más si el proyectil hubiese penetrado hasta la cara cos­
tal déla pleura, l’or todas estas razones fué considerado el 
herido como ba.slaute grave, y así se consignóen los partes 
que se pasaron.—Dia 2o. Se presentó lareaccion á las cin­
co horas, que siendo cscesiva obligó á disponerle una san­
gría de seis onzas, toda vez que el herido había perdido

una cortísima cantidad de sangre y su estado pictórico lo 
exigía. Continúa la lumefaocinn del espacio inter-esoapu- 
lar y el aumento do sensibilidad á la más peifueña pre­
sión; sin embargo, aun cuando so (fueja de un dolor sordo 
y profundo en la herida de entrada, no se aprecia inllamn- 
cion notable do los tejidos periféricos, ni mucho menos 
hemorragia alguna, así es que no se levantó cl apó.silo.— 
El mismo dia por la larde. El enfermo ha dormido unas 
tres horas, la fisonoraia esta ma.s animada, y la piel se halla 
ligeramente madorosa, el pulso se encuentra en su esLinlo 
normal, la lengua está ligerainoute encendida en su punta 
y bordos, y algo blanca en su base y centro y se queja de 
sed —Dia 26. La noche lia sido muy tranquila, el enfermo 
ha dormido unas cuatro horas, la sed no es tan intensa, 
no obstante se aprecia alguna astricción de vientre, la tu­
mefacción del espacio inter-escapular ha empezado á ce­
der l)a3taiitc, pero se queja de dolores en ambas heridas; 
se observa el apósito ligeramente teñido en sangre, efecto 
de la exudación capilar do las mismas. Se jo dispusieron 
¡os fomentos con cl linimento calmante en airibas heridas, 
cocimiento atemperante cremorizado, enema emoliente,se 
suspendió la mistura anticspasmódica y sigue á dieta.-  
Dia 27. El estado general del enfermo es muy satisfactorio 
ha dormido casi toda la noclio y los dolores calin-iroii iio- 
tablíuncnte. Se levantó el apósito y so encontró la herida 
del lado izquierdo de muy buen color, aun cuando des­
pegadas las tiras do aglutinante que se liabian puesto; es­
tas fueron renovadas y se insistió en la misma curación; 
la de entrada no presentaba inílamacion, supuración, ni 
dolor alguno; no obstante continuaba la coloración oscura 
en toda su eslension. Se curó con el bálsamo de Peichler y 
aplicó un víMhlaje misto de Boyen, s¡m|üific<ulo con los pa­
ñuelos de Mallas Mayor. La inílamacion inter-escapular 
ha cedido y examinada detenidamente la región dorsal, no 
se encontró la menor alteración. Se lo íispusieron dos so­
picaldos al dia.—Dia 28. La herida del lado izquierdo ha 
empezado el trabajo de cicatrización y continúa con bs 
curaciones anteriores. En la de entrada, habiéndose esta­
blecido una línea eliminatoria al rededor do la escara, se 
dispu.sieron las curas con el ungüento de estoraque. Se le 
(lió mas alimento—Dia 29. La cicatrizaiüon de la herida 
del lado izquierdo sigue avanzando con bastante rapidez; 
la de entrada, habiéndose desprendido complelaineiite 
la escara, ofrece un color bermejo; pero acompañada de 
abundante supuración, bastante (luida, de color amarillo 
oscuro; se dispusieron las curas emolientes, continúa con 
la bebida usual dispiiesla y so le puso á media ración. Di'̂  
primero de noviembre: continuando las heridas en su 
trabajo cicatrizante y estando el callo correspondiente á 
la fractura casi dcl todo formado, se insiste en la misma 
inedioacion, aumentándosele progresivamente cl alimento- 
Dia 7. Habiéndose terminado la cicatrización, so le aplicó 
un vendaje inamovible de Boyer; pero modificado según 
las indicaciones requeridas, á fin de favorecer la consoli­
dación de la fractura, y se dispusieron los fomcntoscon el 
vino aromático.—Dia 15. Levantado cl apósito se encontró 
completamente consolidada la fractura, los diferentes mo­
vimientos del brazo con menos amplitud que en el eslailc 
n rmal, faltando como los tres quintos del total de su mo- 
tilidad, ácausa de las retracciones musculares de sus hace­
cillos correspondientes, ó de las cicatrices de las lu?ridns, y 
además porque observándose el descenso del omoplato de 
su primitiva posición como dos centímetros, estal)an modi­
ficadas su,s relacione.s, lo cual tenia que acarrear altera' 
clones funcionales en sus inlsmo.s movimientos.—Tal era, 
pues, la situación del enfermo cuando se le dispusieron 
los baños gelatinosos, y empezó á sometérsele á las faradi' 
zacionos con la máijuina eléctrica de Duchenne de Boul®?' 
ne, con las cuales empezó á esperiinentar un alivio tan cS' 
traordinario, que es pre.sumib!e hubiera terminado sU 
completo restableciinienlo, á haber podido seguir dispO' 
nieudo de tan eficaces modificadores; pero falta de recur­
sos por un lado y la descomposición del aparato por otrOi 
nos hicieron pronto suspendcreltratainiento.»

Hasta aquí el estrado de las observaciones del Sr. 
do Valdivia, con el que doy finá esta larga carta.

J. DIÍ EnOSTARDB.
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Fragata Blanca, Rada de Valparaíso, 29 dicíembro 
1865.

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO, 335

tórico lo 
-esoapu* 
iña pre- 
or sordo 
iiillama- 
3 raoiios 
3ósito.— 
do unas 
se halla 
i esliido 
Hi punta 
queja de 
enfermo 
intensa, 
e, la fu-
0 á ce- 
heridas; 
!, efecto 
)Usieroii 
heridas, 
lente, se 
dieta.— 
'ac torio 
•on no-
1 herida 
(lo des­
isto; es- 
aracioii; 
iion, ni 
I oscura 
ichlery 
los pa- 

■capular 
irsat, no 
dos so- 
;rdo ha 
con las 
e esta­
cara, se 
e. Se le 
a herida 
rapidez; 
.ámente 
i.ada de 
iinarillo 
lúa con 
ion. Día 
s en sü 
diente á 
1 misma 
imento- 
e aplicó 
I se?un 
mnsoli* 
scon el
icontró
es mo- 
estado 

su mo' 
s hace- 
ridns, y 
líalo de 
n modi' 
altera­

ra I era,
usicron
faradi-

Boulog- 
tan es- 

,ado su 
• dispo' 
recur- 

or oirO)

sr. RU¡2

DE.

ibro >̂e

UNA REPLICA.

Los redactores de El Pabellón Médico apelan á naostra caballerosidad 
para que insertemos en nuestras columnas la réplica que han publicado 
insistiendo en su censura do la Fomncopra o^ial. Lo haríamos de buen 
grado, si en esta polémica hubiera toda la templanza y aun benevolencia, 
que son de desear tratándose do asuntos rienlíücos, de intereses eleva­
dos y de personas dignas do alguna consideración por sus antecedentes 
y circunstancia.s. No .siendo asi, no nos permite nuestra conciencia ha­
cernos eco de calificaciones apasionadas, que revelan cierta animosidad, 
inconcebible en materias como la do que se trata. í5in embargo, para 
que no se crea que queremos ocultar cargos de mucha importancia, ron* 
densiiremos en pocas palabras los que hace al libro académico el ¡inóni- 
rao arliculista, acompafiáudolo.s con brevísimas reflexiones. í̂ e reducen 
á los siguientes;

• t.‘ Que es cierto que el nombre de sobre-oxido plumboso se halla 
autorizado por Jlercclius en la edición de su obra á que corresponde la 
primera traducción francesa; pero que luego el mismo autor ha prescin­
dido de este nombre.»

Bueno es que se confiese, que el nombre usado en la farmacopea no 
carece de r^zon de ser.

•!.* Que la crítica de esta frase; Mosto, zumo de la Uva madura; es 
porque se escribe Uva con ü mayúscula.»

Este cargo iMPüUT*XTÍsiMo se desvanece, atendiendo á que los auto­
res de la farmacopea usan aqui la palabra Uva en sentido genérico y 
como siigeto principal de la frase.

•3.* Que en tod is las farmacopeas y tratados de química, ó poco 
<aeiio.s, SI mencionan dos papeles de tornasol.»

Xailie lo ha negado, y esto no impido que al decir simplemente pa­
pel de tornasol, se entienda y deba entender el azul.

<4.* Que las fIor.;s de azufre nunca contienen ácido sulfuroso.»
De esto nada dice la farmacopea. Es cuestión que puede aclararte 

independientemente de la crítica de la obra. Si en ella se usa la palabra 
flílfrar en lugar de la de enrogecer, siendo la primera más ámplia y com­
prensiva que la última, no puede lacbárscla en manera alguna.

•5.‘ Que ha debido escribirse Sumi/lad Florida 6 sumidad Florida, j  
nuDca .Sumidad florida como se hace en la farma''opea.»

Dado que por las razones alegadas deba haber una mayúscula en 
sumidad fiorida, esta nos parece que cuadra mejor en el sustantivo 
que en el adjetivo. Por lo demás, sentimos, y el público deploraiá, que 
uo so haya colocado á gusto det arliculista.

•C.* Que se escribe Oleurn (vulgo) del fraile; y en otra parte Un- 
pUentum L'omitistca, y que el fraile es aquí tan nombre propio como la 
condesa..

Dejamos sentir al lector todo el peso de esta gravo objeción.
Que algunas erratas en los números correspondientes á las 

ûivalencias métricas de tas fórmulas son de gravísima importancia, 
porque también p u e d e n  estar equivocadas las cantidades que se espresan 
OOQ todas las letras en pesas usuales.»

Todo es posible por la misericordia de Dios; pero nos consolamos 
pensando, que do lo posible á lo real bay mucha distancia, y que la cri­
tica debe recaer sobre lo real y no sobre lo posible.

Que debió circularse un proyecto de la farmacopea, antes de 
publicarla, para que lodo el mundo pudiera entretenerse en hacer sobre 
®lla las observaciones que creyera justas.»

Sentimos que no se haya llevado á cabo e ta peregrina idea del ar- 
ti 'uliiia, porque asi hubiera resultado, sin duda, un libro muy bueno, 
y su publicación, «aplazada para la consumación de los siglos, habría 
acabado de contentar a los adversarios de luda traba, y aun de toda re- 
Siu que pueda hacer sombra á la libertad del farmacéutico.

’tl-' En lin, que volviendo á las flores de azufre, para que no quede 
nada suelto, hubiera debido copiarse, á propósito de su preparación, lo 
que dice la farmacopea prusiana: Pnralur i» olficinis propriis. Cave n 
*fl(nio aul arse/iio sulphurulis sil ¿nquinaíum. •

Hu materia de autoridades, creemos que los autores de la farmacopea 
bao podido también atenerse ú otras muchas, ó seguir su inspiración pro­
pia respecto de lo que debían decir y podían omitir en un libro de este 
Sénero. Una adverteiiciu beiha tn una sola farmneopen, no puede ser 

para todas las del mundo. Mucho bueno hubiera podido añadirse á
* a nuestra, sin que su falla signifique un defecto do redacción. No lodo

pedia decir.
D cna causa entretenerse tanto en nimiedades, presentadas, como di- 

ul principio, con una exageración y una complacencia, que reve­

lan bien el prisma con que se las mira. En lo sucesivo, solo en el caso 
de hacer.se alguna observación sobro la farmacopea oficial, digna do to­
marse en cuenta para las ediciones sucesivas, volveremos á ocuparnos 
en este asunto.

CRONICA.
N finU ar io  d e  S l n d r n l . —t ’e i i  l l n v l a s ,  r e ­

to. anubarrado y cm vientos del t̂ur, Sud-Oesle, Sud-Esto y Oeste-
E»

vuelto, anubarrado y cm vientos del t̂ur, Sud-Oesle, Sud-Esto y 
Sud-Oesle. se inauguró la -emana, siguiendo asi lo restante de etia, si 
bien inclinándose aquellos al Oesto y al Nor-Oosle. El barómetro des­
cendió d:is V tres lincas do lo que acostumbra mar- ar su columna, y el 
termómetro'do Reaumur entre los 6 y 1Ĥ  sintiéndose, como es con.-i- 
giiieiite, fresco algunas mailrugadas y noches, impropio paralo avanzado
de la estación. ,Doras y leves fueron las en̂ êrmedades remantes; pue.s esr.cpliiande 
algunas calentura; gástricas y reumáticas y varias dolencias de .árac- 
ter flegmásico y nervioso, las demás pueden redu'drse á inlermitenles 
c-lidiana;y tercianas, á erisipelas, angina?, viruelas y sarampión, que 
del todo no acaba do desaparecer.

La poca mortandad que buho fue ocasionada por afecciones crónicas 
de pecho, pues de las agudas fueron muy escaso.» los enfermos que su­
cumbieron.

C/onforcncla iiilornncional de C onsiniilinopla.-—
Sê iin escriben de la capital del Imperio tur-n, la comi.íion inlernacio 
nirpara el estudio del cólera no ría ya señales de vida. Otra cólera es 
la que ahora se agita en las regiones internacionales, no menos funesta 
que su homónimo masculino y más fácil de moderar si se quisiera.

uiédioas i"íraeIUasi eií Bfiiiwin.—Eos miMlleoa
nnlacos perlenecieiites á la religión israeliia estaban antes privados de 
ejercer cargos admiuislralivos. Ullimamcnle, seles ha dado este derecho 
por un decreto del cmperailnr. igualándoles con los israelitas rusos que 
ya le tenían hacia algún tiempo.

4ná)isi<i (l« !rts n»uno3ií»« de I»
tor Iferapaih ha aplicado el espectroscopio al análisis de estas man-̂ bas; 
por cuyo medio ha obtenido rayos negros, debidos á la absorción de la 
luz en el fondo de los rayis verdes, y ea ol limite do los amarillos. So a- 
menle la ilisolucinn de cochinilla dá un espectro análogo. Los resullmlos 
de la espectroscopia se confirmaron en este caso por el análisis química y 
por el examen microscópico.

Soriodrtd antrop ológ ica .—H oy «e h n  c itad o  á
domicilio á los individuos de esta sociedad, para la sesión pública que 
debe celebrarse á las doce y medía do la tarde. Se conlimiara la discu­
sión sobre lo.s orígenes lie la poblad m española. En la última sesión se 
dió cuenta de haberse recibido muchos objetos curio.sos s interesantes.

4'aiisa de la iimcpte <lc »l. »I. ISoii««can.—E l
Sr Dubois, secretario perpetuo de la Academia de Medicina de París, 
atribuye á un homicidio la muerte de esto eminente filósofo. Examinan- 
do los sinlomas de su última enfermedad y ciertas circiinslan las rte ta 
misma halla indicios vehementes de un envenenamiento, .se duda, aue- 
más si’ia herida que al morir recibió en la frente, fuá efecto de una caí­
da ó de un pistoletazo. Todo esto no son, ni pueden ser ya. mas que con- 
geluras más ó menos fundadas,

j*pudcncln >■ ntrevim lcnto en clrujís». E n In
sala de guardia de un hospital de Paris, donde visitan dos cirujanos, 
uno más especiante que operador y otro más operador 
se han pintado en caricatura estas opuestas tendencias, representan  ̂
un enfermo á cuyo lado están los dos profesores. El uno le dice < 
sámenle: paciencia, amigo, eso se curará, so o que sera ‘̂8®; í 
lo aprieta un magullador al rededor del cuello diciendole: alor, esto 
será breva!

H onorarios do lo s  m ódicos forenses.—El g o ­
bierno italiano acaba de publicar una nueva tarifa para el pago de hono­
rarios do los médicos forenses, con la cual están, no sin juslicia, disgus­
tados los profesores de aquel reino. Basle decir para muestra, que en los 
ca mi nos de hierro se abona solo asiento de tercera dase, y que por die­
ta diana se asigna un franco. Más decoroso nos parece lo que se hace 
entre nosotros; exigir de balde el servicio.

A cción de In trem entina. -  Ante In sociedad  
médica de Liverpool se ha denunciado el hech i • notable do haber sido 
Macados de hematiiria todos los inilividins quo estaban 
í S n  cargada do trementina. Manifestó;e este accidento antes de tras- 
Srri!u¡ mes do navegación, y todos los invadidos 
uno que sucumbió. Si el hecho os exacto, vendría a confirmar ta espe­
cialidad de las virtudes de la trementina.

R e a l orden —P o r  d  m in ister io  de la Oolierna-- 
cion se ha espedido una real órden. de conformidad con el dielámen del 
Ssejo de Estado, resolviendo que el reconocimiento de los quin os 
ante los Consejos provinciales, es y debe ser obligatorio para lodos los 
Sesoros de la ciencia de curar, y muy. parlicularmcnle para aquellos 
Sue nerciben sueldo de los fondos provinciales y genornleí, segiin debe 
terminantemente declararle: desestimándose la pretensión de vanos fa­
cultativos de beneficencia y sanidad de esta córte, respecto á que se lee 
avise con un día de anticipación para asistir á loe reconocimientos; que*

1 i|
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dando al arbitrio de bs Coiisej s provincialüs el apreci'ic en cada raso 
7 según las cir utislancias, cuál sea la menor anticipación con qtio di, hos 
íacuüalivos de),an ser llamarlos.

E S T l F f i l ' i  i i l i  PAUTISItk.S.

Los profesores que pretendan la vacante de medico de 
Moreda (Kiojii), pueden informarse antes sobre altíunos 
pormenores que les dar;i el mé lico que últimarnente'la lia 
desempeñado, Sr. D. Cristóbal Delgado.

VACANTES.
Lo RST.iN. La do m̂ dírr)-riru/aK0 de Uagama, provincia de Salaman­

ca; con la dotación de lO.tíOO r.«. pagados y cobrados por el Avuiita- 
miento, en los términos nuc mojor acomode al facultativo v vecindario, 
que sera objeto do condiciones especiales que se consignarán en la es­
critura que ha de otorgarse. Las solicitudes se dirigirán á la secretaria 
de ayuntamiento en término de mi mes. á contar desde ia inserción de 
este anuncio en Ll Siglo Mámeo.—Itagama 16 de mayo de 1866 — 
L1 secretario, Ledro ílodriguez.

(I» p \
-En la villa de Viilabrágioia, provincia de Valladolid'. se necesita 

un viedíco-nrujnno, al que se le dará la dotación de Id OOü rs. anuales r 
casa, con la obligación de a.-istir por dieba retribución á 100 vecinos y 
los que pa.saren de este nfimero quedarán á beiiefi do del facultativo agra­
ciado. Dicha dolacion será asegurada por diez de los mayores conlrihu- 
yenles de la citada villa, qumnes bajo escritura legal se c,,mprometen v 
quedaran obligados a .'iatisfacérsela por trimestres vencidos. Los asoi- 
rantes dirigirán sus solí ituiles d,>sde la pnblicacion de este anuncio has­
ta el 6 del próximo jumo, á 1). ilaiinn .liaría Delgado, vecino de ia precitada villa. p̂ p ^

-Dehiendo proceder el ayuntamiento y mayores contribuyentes del 
pueblo de Loiera. partido judicial dcl ucnle del Araobispo, en la provin­
cia de foledo; y <le cuyas capitales dista :i y I,o leguas respectivamente, 
a proveer dos plazas de viéd’co-cinijinos se llanrin a.<iiiranle.s á las mis-

escudos anuales cada una, na'gados 
Jos 2Ü0 del presupuesto municipal, por Ja asisleiicia de 100 familias uo- 
bres: y 2 escudos más por cada una que ê ceda de este número, v los 
JOÜ le-lantes por igualas entre los demas ve iiios que recaudará v abo­
nara una comisión de los mismos sin ninguna intervención de la muni­
cipalidad. Las solicitudes hasta el 13 de junio.

— La domeVro-rirtíjino de Matienzo de Huesga. partido ĵúV'ial de 
Kamaics. prüvinna de Santander; dotada con li.000 rs. anuales, miea- 
dos por trimestres ó semestres ú elección del pnfe>or, y garantidos por 
vanas per.-onas de Lis más re.spoii.sable- déla población. Su pobla ion 
1J2 vecinos, en distancia ios estremos de un ,-uarto de legua de su minio 
centnr,,. a esccpcion de 20 casas, i[ue .se liallan algo mas distantes. Las 
solicitudes al Sr. D. Luis /ornlla, por llámales en .Matienzo.

~M de ciruyn.-:/) de Mohernando, provineiá de Víuadalaiara-su población (,0 veem >s. dista tres leguas de la Capital, media de lii es- 
tanon de Humanes, en el ferro-carril de Madrid á Zaragoza; su dotación 
GUO escudos anuales pagad ,8 por trimesties. Los aspirantes dirigirán 
sus solici'udes al presidente del ayuntamiento basta el dia 20 de iiinio 
inmediato, en que se proveerá. ([» j,’ )

de Abertura, provincia do Cáceres; su dota- cion î O.IO rs. par asistir a rO pohres y las igualas con 260 pudientes. 
Las bOluUudes el 14 ílojuiuo. '

-La de mrdíro-cirumn de I.eiba de ílioliron, provincia de Logroño- 
*u dotación 2,000 rs por asistir á 70 pobres, y 200 fanegas de irigo por

vecinos. Las solicitudes hasta el 24 de

«alrí'f.Jf fie San Pedro de fiza, provincia do Gerona;«a dota, ion 4.000 rs. por asistir a 200 pjbres. Las soli-iludes hasta el zis ae jumo.
-La de mcdícn-cirujono de Fresno de la Vega, provincia de León- su 

población 2.10 yecinm,; su dotación 2.000 rs. por asistir basta 70 pobres 
y las Igualas. Las solí iludes basta el 22 de junio. ‘

— I.a de medico-cÍTujnjio de Ilen-huIes, provincia de Granada • «it dota­
ción 4,000 r-s. por asistir á 200 pobres y las igualas culculudas’cii 0 000 
reales; Ja población 60/ vecinos. Las solicitudes basta el 2(1 de junio.

—La de mctlic(>fir»/yino de Santiso, provincia de Lnnlevedrii- su dola-
cion 4.000 rs. por asistirá 200 pobres y el igualalorio. Las solicitudesbasla el 20 de Jumo.
• .‘̂ amano, provincia de .Santander- su dota-

ciqn 3.000 rs. por asistirá 130 pobres, su población 327 vecinos, distri- 
büidos en 5 pueblos. I.as solicitudes hasta el 20 de junio.

— La de mediro-cirujnno de .larandilla, provincia de Cáceres- su dota- 
cion 3.000 rs. por asistir á 130 p.,bres y las igualas. Las silLiludes ¿asta el 20 de jumo.
. «-J-® wédiro-cirumo de Villalba, provincia de Lugo; su dotación
4.000 rs. por asistir n 200 p bres; 6.000 rs. más por asistir á otros 30® 
pobres y las Igualas; su población 2.330 vecinos. La- solicitudes ¿¡1*1»1̂ lo de junio.

• de Ayamonte, provincia de Iluelva- su dota-
mil 1,000 rs, por asistir a 200 pobres y las ¡gualas cou los pudientes Las solicitudes lia,sta el 22 de jumo.

-La de mMiro-rirujano de Vnlonzueia, provincia de Ciud d-Real- su 
población 326 vecinos- su dotación 2.000 rs. por asistir á 70 pobres ? 
las Igualas. Las solicitudes basta el 22 de junio. ^

provincia de Ciudad-llenl; su dota­ción 4.000 rs. por asistir a 200 pobre.-, de los 640 vecinos que hay en la 
población y las igualiis. Las soliiiludes que deberán hacerlas solo los 
junió*̂ °'̂ *'̂ *̂"*̂ * asistir en ambas facultades hasta el 24 de
1 ftííil'® rfe ciri//fr,io de Vendavia, provincia de fogi-oño; su dotación
1.000 r-, por asistir a lofl pobres, y 3 000 r.s, y 280 robos de trigo por 
los pudientes. Las solicitudes hasta el 23 de junio. *

— La de ríni/íino de Carrias y dos anejos, provincia de fiúigns; la po- 
bl.icion de los 3 tres pueblos es la de 230 ve ims, su dolacion 2.300 rea-

f- y -̂̂ 00 rs de igualis do los pudientes. LasSO I. Ilude, se dirigirán al señor alcalde de Bañuelos de Bureva hastn el lOde jumo.
-La de farmréutico de AIbnrique, provin-ia de Valencia; en In Cvf 

ta Olí que yione este anuncio no se di'-e el número de los vecinos, la ilota-
sino que se admiten solicito-oes basta el 13 de jumo.

-  La de fur.narnilico de Urda, provinria de Ciudad-Ueal; su dotacio"
2 000 rs. por solo su estancia en dicha villa. Las solicitudes basta zu ue jun 10.

í’eralesde Brúñete, provincia do 
Madnd; su do-acion es la corre.spo!idieiile ú los de 4.- clase á que perle- 
nece el partido. Las solicitudes hasta el 13 de junio. ^

ANUNCIOS.
TiUTAOO CLiXieO Y PRACTICO DE LAS EV

r ' ' ° ir",°y y traducido por don.lo.iquin Gijiu,ilez Ilid.ilgi). 1 rficms; las ocho primeras eiilregii.s, 13 rea­
na y y provincias, franco de porte, y la 9.* y lilti-ina, ijrutis:

("Se lia rejiarlifto la S . ^ j

.'esuscri'e en la librería extranjera y nacional do D. C Raillv-Bai-
Hiere, p̂ za dcl Fnncipe Don Alfonso, núra. 8, en la misma se híliará 
La Agenda medica pura 1866.

BEFJ'i.WS.l 1>:í L l CLISE .HÉi)!C.\
CONTHA L A S  P R E T E N S I O N E S

DE CIUUJANOS Y PilACTIC.VXTES.

< I U T I € 0
DE H l'uorosimox DE LHV ql'R LOS .SRXOBRS nlClT̂D'IS IIERHERA V ORTII 
DE ZXIlME lUN l'llR'il-M vfK) AL OOXGllKSO, RAll'K\AHOS EN RKAl.IZVR U 
PREVAIUCUIA MKTAMOIU OSIS DE LOS C.IHUJlNoS l<> .Mjlil..OS, Y DE LÜS Mt-

MsriiA.NTES I i’i'\ciicAvn:s en lu hisuu.
1*ÜU FL DOLTOil

DON FRANCISCO MENDEZ ALVARO.
A'entibise esleii.siimenle en este op-'-sculo. que consta de 136 páginas 

en ». trances, la cucslioii ruidosa q;.c h.>n promovido y sin cesar agitan 
algunos cirujanos y practicante-, obslimidos en adquirir, sin esludios ni 
pruebas sufincnles, nada menos que el título de nndlros

Se vende á 8 rS; en iLidrid, en la redacción de Fi. .Siglo Médico, 
calle de la i.oncepcion Geiómnia, núm. 14, y en las librerías de Bully- 
BtiLLiKii,-, y de ,Moyv y I’uza, calle de Carretas, inm. 8.

,Se loinitira p r el correo á las provincias, si se pide aí autor, rn fflî
y 'lireccion, y acompañando el 

dench  ̂ pedido eii libranzas o sellos de franqueo de la correspoo-

OBRAS IIE M ED IC IN A , C IR UJÍA , FAR.VACIA, H IS T O R IA  NATURAL 
Y OTR A S CIL.NCIAS,

que se  q iroporc io tian  á  lo s  s u s c r i lo r e s  á  El Siglo Módico
CON UEB.AJA DEInIÜ rolllUÜDEStS HtSl'ECI IVUS I'UIICIOS.

32 /  l o f o g r á / i c a .  Un lomo «i, 4 . =  majo

cu e - l .u  eo M«,lr,d 36 r - . ,  y o,. , . r g L  y en 1 «  provi J i . ,

in«Ur,Ü*? '«  ‘i U a .  E sp o í io o n  cri'lii.-a <ie |u< ciiiem*»
médicos y d r l  verd-dero  J kgJluno  e n  medicina. Un lomo r .  «u .Madridy zo Pií proYjiiciaí.

Por lodo lo no .firmado,
K. Sanfhütos.

EDITOll, P. G. Y ÜHGA.

CO;

ÍJuproula tic Pas;;üal Gracia t Orca, Biombo, k.
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